
l o p • 

Boletín Oficial Eclesiástico 
de la Diócesis de Orense 

E X T R A O R D I N A R I O 

D E D I C A D O A L 

l i m o , y H v d m o . S p . 

Dr. D. Florencio Cervino y González 
e n e l d í a d e s u f i e s t a o n o m á s t i c a 

y c o n o c a s i ó n d e s u m a g n o p r o y e c t o d e 

R e f o r m a d e l a C a t e d r a l 

F R A N Q U E O C O N C E R T A D O 

S U M A R I O : 
Dedicatoria.—Dos palabras de la Dirección del BOLETÍN.—Discurso de 
presentación por el Rvdmo. Prelado.—Conferencia del Arquitecto don 
Antonio Palacios.—Discurso del limo, Sr. D. Marcelo Macías.—Idem 
del Rvdo. Sr. D. Basilio Alvarez.—Juicios de la Prensa.—D. Antonio 
Palacios, Canónigo honorario de la S. I . Catedral.—Voto de gracias. 





Año ZOV 7 de Noviembre de 1926 Núm. 18 

NÚMERO EXTRAORDINARIO 

DEL 
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D E D I C A D O A L 

ILMO. Y RVDMO. SEÑOR 

Dr. D. Florencio corvino y González 
OBISPO DE ORENSE 

El BOLETÍN OFICIAL ECLESIÁSTICO del Obispado cumple hoy un 
gratísimo deber y quiere en nombre del Clero, pueblo y fieles todos de 
la d ióces is pagar una sacratísima deuda que con su insigne Prelado 
tiene contraída por tantos títulos. 

Gratitud, gloria, honor y bendición al Prelado que consagra toda 
su vida, su actividad y sus desvelos, con celo insuperable, al bien espi­
ritual y material de sus diocesanos. 

¡Loor al Obispo que es asombro de bondad y sabiduría! 
El BOLETÍN ECLESIÁSTICO se postra hoy de hinojos ante su sagra­

da persona, para testimoniarle otra vez más los sentimientos de res­
petuosa felicitación, gratitud, filial amor a su autoridad y persona, al 
propio tiempo que eleva sus plegarias al Cielo, para que conserve la 
preciosísima vida de su bondadosís imo Pastor y Padre. 
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EL MAGNO PROYECTO DE EMBELLECIMIENTO 
D í : L A C A T E D R A L 

Según había sido anunciado oportunamente, celebróse el 
día 6 de octubre último, en la nave del Rosario de la S. I. Cate­
dral, el acto grandioso de dar a conocer al pueblo orensano, 
que ansiosamente lo esperaba, el maravilloso proyecto de las 
obras que, por iniciativa de nuestro amadísimo Sr. Obispo, don 
Florencio Cervino, y bajo la sabia dirección del insigne Arqui­
tecto don Antonio Palacios, habrán de ser ejecutadas, para 
terminación y embellecimiento de nuestro primer templo dio­
cesano. 

La prensa local, la de la Región, de España y aún de Amé­
rica se ocupó largamente de este asunto, haciendo de él calu­
rosos y merecidos elogios. Y, aunque conocido ya en líneas 
generales de los lectores del BOLETÍN OFICIAL del Obispado, 
creemos deber de justicia consagrar por entero este número a 
tan memorable acontecimiento, aprovechando para ello la fies­
ta onomástica de ríííestro ilustrísimo Prelado, como homenaje 
al mismo, y para cümplida satisfacción de los legítimos deseos 
del venerable Clero parroquial, que, en cumplimiento de sus 
altísimos deberes ministeriales, se ha visto privado de la in­
mensa satisfacción de oír de labios del eminente maestro la 
maravillosa conferencia acerca de las obras que habrán de 
realizarse. 

Transcribimos á continuación, y por el mismo orden con 
que han sido pronunciados, la conferencia y discursos, toma­
dos en el acto taquigráficamente, e ilustramos aquélla con las 
reproducciones fotográficas de algunos de los motivos que el 
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genial artista hizo desfilar por la pantalla, añadiendo a ellas 
—aunque sin pedir su autorización y a riesgo de ofender la 
modestia de los ilustres interesados—los retratos del reveren­
dísimo señor Obispo y de don Antonio Palacios; terminando 
este número con la inserción de los juicios emitidos por algu-
dos de los diarios que han enviado corresponsales al acto, 
prescindiendo por nuestra parte de todo comentario, que en 
nosotros pudiera sonar a lisonja. 

LA DIRECCIÓN, 



ILMO. Y RVDMO. SR. DR. D. FLORENCIO CERVINO Y GONZALEZ 
Obispo de Orense. 





Habla el Rvdmo. Prelado 

Dignísimas autoridades, excelentísimos señores, hermanos 
y amigos todos: 

Son tan preciosos estos momentos, s e ñ o r e s , tan ú n i c a s y s in­
gulares estas circunstancias, tan poderoso el mot ivo que a q u í 
nos congrega esta ¿ o c h e en presencia de Dios y del mando ente­
ro, que a ú n a trueque de he r i r la na tu ra l modestia de a lgu ien 
que a q u í admi ro y admirare is todos seguramente, me atrevo a 
robaros un momento—perdonadme—nada m á s que un momento 
de esta ocas ión solemne, ta l vez la m á s al ta y solemne de nuestra 
v i d a henchida de amones, de afectos y s i m p a t í a s por este pueblo 
en que h a b é i s nacido d h a b é i s adoptado, para m o r i r ; un momen­
to de esta hora codic iada y feliz que espero s e r á de una fecha 
eternamente memorable en vuestros anales, y aun en los anales 
del arte mund ia l , un iriomento para d i r i g i ro s una s ú p l i c a r o g á n ­
doos que os digneis s e í atentos y ref lexivos, justos apreciadores 
de lo que vais a oir , y ;no de mis labios ciertamente que nada 
grande s a b r í a n deciros, sino de los labios del maestro, del maes­
t ro insigne, del maestro de universa l renombre, del maestro a 
quien en punto a lo qile va a e n s e ñ a r n o s , r i nden plei to home­
naje de respeto y a d m i r a c i ó n s i n c e r í s i m a todos los sabios y t é c ­
nicos en la materia.1 ' 

E s p a ñ a , s e ñ o r e s , nuestra n a c i ó n quer ida, es en nuestros d í a s 
y ha sido siempre desde que el sol a lumbra a la humanidad y 
é s t a a d q u i r i ó conciencia de sus actos, u ñ o de los p a í s e s que m á s 
ingenios han producido, ingenios que han sabido i lus t rar , or ien­
tar y o p r i m i r a la H i s t o r i a con la g rand ios idad de sus concep­
ciones. Ingenios fueron que cu lmina ron sobre todos los ingenios 
del mundo y b r i l l a r o n como estrellas de p r imera m a g n i t u d en 
todos los ramos y esferas del saber, en todos loa dominios del 
arte, y hasta en los supfacelestes espacios de l a v i r t u d y h e r o í s ­
mo rel igioso, que cr is t iano t e n d r í a que ser foraosamente y a que 
no existe n i se concibe verdadero h e r o í s m o en la p rop ia acep­
c i ó n de esta palabra fuera o contra la verdad y no hay ve rdad 
posible, plena y absoluta, m á s que en el Cris t ianismo v i s to en 
cualquiera de sus ó r d e n e s , etapas y perrodos, conforme a estas 
palabras de su d i v i n o fundador y centro, Crist© H i j o de Dios 
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y Salvador del mundo: Yo soy l a Verdad, d e c í a , l a ve rdad esen­
c ia l , el camino y la v i d a . E l que no me sigue n i cree en m i en 
t in ieblas anda y ex t rav iado v ive . 

Cabe y debe decirse esto de todas las regiones e s p a ñ o l a s ; y 
e s p a ñ o l a s l lamo a cuantas por la p e n í n s u l a i b é r i c a se ext ienden, 
comprendidas y acariciadas todas por las frescas brisas de sus 
a l t í s i m a s cordi l leras eoronadas de nieves perpetuas, que de ene­
migas razas y ambiciosos pueblos nos defienden, y por los reso­
nantes besos de esas olas gigantescas, palpi taciones y resoplidos 
de los m á s grandes y bellos mares que en el mundo exis ten, los 
cuales, una vez domada su fu r i a , t i é n d e s e mansos sobre nues­
tras costas y beben las aguas de nuestros r í o s y nos p rod igan 
sus riquezas y en esas mismas costas de duro g ran i to duermen 
y descansan. 

Sino que de estas regiones v o l u n t a d de Dios ha sido que se 
destaque y como en las avanzadas figure la dulce y t ierna Ga l i ­
cia , «la de los cielos hermosos y floridos valles y verdes co l i ­
nas y rumorosas fuen t e s» , que d e c í a , a l v i s i t a r l a , el actual s e ñ o r 
Nunc io A p o s t ó l i c o ; «la de las almas grandes e intel igencias cum­
b r e s » , la Gal lecia de los romanos, que a ñ o r a b a P l i n i o , cuya 
habla, como ella dulce y d é su c o r a z ó n salida, a l a manera que 
de sus flores sale la m á s sabrosa m i e l que al paladar regala, no 
sólo es t ie rna y dulce, sino recatada, pudorosa y fecunda, fecun­
d í s i m a , s e ñ o r e s , como que madre ha sido, s e g ú n lo ha demos­
t rado palpablemente el g r an M e n é n d e z Pelayo y asiente Teófi lo 
Braga, de las dos ricas y armoniosas lenguas: castellana y por­
tuguesa. 

Cuales y cuantos hayan sido los ingenios y artistas a q u í na­
cidos, sobre todo en las dos ú l t i m a s centurias y m á s a pa r t i r del 
ú l t i m o tercio del siglo pasado, ú n i c a m e n t e vosotros, vosotros 
los que sois sabios y eruditos lo s a b é i s m u y b ien ; er cuanto a 
m í , es dif íbi l y hasta imposible , y a que var ios , por causas que 
no he de exponeros, yacen ignorados y ocultos, de manera que 
su n ú m e r o to ta l es para m í de todo punto inca lculable y nunca 
fijo, pues que no h a b r á d í a s e g u r a í n e n t e que a l g ú n nuevo genio 
no aparezca, y t a l vez lo sea ese n i ñ o inquieto y v iva racho que 
a l encuentro os sale y ora a c a r i c i á i s complacidos, ora r e c h a z á i s 
d e s d e ñ o s o s . 
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U n ingenio hubo, sin embargo, que no obstante haber nacido 
en gallega v i l l a s in nombre, por no decir de mal sonante nom­
bre para un travieso astur o castellano, lejos de poder ocultarse, 
fué t a l la pujanza de su talento, tales y tan altos los vuelos de 
su i m a g i n a c i ó n creadora, que no hubo o b s t á c u l o que no de r r i ­
bara, n i sombra que desvanecida no fuese, a menos que la con­
v i r t i e r a en nuevo foco de luz y hasta en incendios de g lo r i a . 

¿Qué fué, s e ñ o r e s , q u é es n i que resistencias p o d r á ofrecer la 
mater ia en las manos de este hombre? ¡Qué himnos y q u é poe­
mas no canta cuando la hieren o tocan los r e l á m p a g o s de este 
ingenio portentoso! A q u í , s í , que puede decirse q u e . « l o s montes 
se regoci jan y saltan de j ú b i l o » , a l ver convert idos sus bosques 
en parques y jardines y sus rocas y p e ñ a s c a l e s en masa dóc i l 
que recibe y reproduce con g r a t i t u d todas las formas, traspa­
rencias e idealismos del e s p í r i t u . T r á t a s e , s e ñ o r e s , como y a lo 
h a b r é i s ad iv inado vosotros, del que por sus propios m é r i t o s ha 
sabido elevarse en brazos del trabajo y del estudio a la m á s a l ta 
cumbre de la fama, cumbre a l t í s i m a y l u m i n o s í s i m a en que no 
parece tener r ivales ; porque si m i r a a r r i b a , sólo encuentra a Dios 
de quien recibe en cascadas de luz la i n s p i r a c i ó n y el aliento, y , 
si m i r a abajo, advier te que los mismos maestros se le declaran 
d i s c í p u l o s y p iden su d i r e c c i ó n y aux i l i o s , para mantenerse fir­
mes y resolver con seguridad y acierto los m á s arduos proble­
mas de la m e c á n i c a o apl icar los pr inc ip ios y leyes que r igen e 
ideal izan la mater ia . Del hombre se t ra ta , por consiguiente, del 
ar t is ta y del genio que es por m i l t í t u l o s , por sufragio, e lecc ión 
y a c l a m a c i ó n de varones d o c t í s i m o s , prez y ornamento de la 
c e l e b é r r i m a Academia de San Fernando, respetada y admirada 
de toda Europa, y jefe y cabeza de arquitectos y artistas que son 
g lo r i a de E s p a ñ a y de nuestra bendi ta raza esplendor y o rgu l lo . 
S i m b ó l i c o es su mismo nombre; porque nadie como él sabe tras-
formar en soberbios pa lac ios lo que sin él no s e r í a n m á s que 
r a q u í t i c a s urbes y miserables v iv iendas ; Palacio de sublimes 
concepciones es su cerebro, y en cuanto a su c o r a z ó n , no p o d r é i s 
menos de echar de ver anchuras, profundidades y bellezas pro­
pias de un pa lac io eterno e indes t ruc t ib le por la misma mano 
de Dios construido y ornamentado. Palacios es, pues, su nom­
bre, y hé lo a q u í , s e ñ o r e s ; no, lejos de nosotros, recibiendo los 



272 — 

aplausos y aclamaciones de naciones extranjeras, n i en pueblos, 
y capitales que le codic ian suyo y le adoran, sino a q u í en medio 
de nosotros con su ciencia, su bondad, sus entusiasmos a r t í s t i ­
cos y su a d m i r a c i ó n e i n t e r é s por Orense, dispuesto a hablarnos 
para contagiarnos con sus m á s hondos sentires y levantarnos a 
la a l tura de nuestras pasadas glor ias , una de las cuales es el 
nunca b ien amado y ponderado P ó r t i c o que de la G l o r i a l l aman , 
porque lo es de este maravi l loso templo Catedral , nuestro cielo 
en la t i e r ra , y test imonio perenne y e l o c u e n t í s i m o de la fe de 
nuestros padres, de aquella g r an fe que nunca d e c í a basta y 
s u b í a , s u b í a hasta perderse en Dios, y se ensanchaba, ensan­
chaba sin t é r m i n o n i medida alguna, a semejanza del mismo 
plano de esta obra, cuyas torres r e m o n t a r í a n las nubes y en el 
desarrollo de cuya á r e a c a b r í a n todos los sacrificios, amores, 
progresos y e n e r g í a s de las actuales y futuras generaciones. 

Va a hablar Palacios, s e ñ o r e s y amigos m í o s , y yo os ruego 
que aracis lo que él ama, que s i n t á i s como él siente y que admi ­
r é i s lo que él admi ra . De otra manera, si no e s t i m á i s y aun ava­
l o r á i s en cuanto os sea posible, con sacrificios y todo, las joyas 
y maravi l las que h e r e d á s t e i s ; si el aprecio que de é s t a s t e n é i s es 
infer ior al de vuestro dinero, que os ent ierren entonces con ese 
dinero que tanto a m á i s y del que no t a r d a r á en separaros la 
muerte, pues que y a t i e r ra y muerte es todo lo que os encanta 
en la v ida , s in que por n inguna parte aparezca, resalte y se 
acredite la n a t i v a grandeza de vuestra a lma rac ional , nacida 
para el cielo, y que j a m á s se d iga que h a b é i s sido buenos espa­
ño les , n i crist ianos, n i dignos hijos de Orense, cosa tan espan­
tosa y hor r ib le que no lo espero, n i imagino , n i concibo siquie­
ra de n inguno de vosotros a q u í presentes, e s p a ñ o l e s todos, cris­
tianos y orensanos de c o r a z ó n . ¡V iva Orense con su Fe y su 
g l o r i o s í s i m a Hi s to r i a ! 



M. ILTRE. SR. D. ANTONIO PALACIOS Y RAMILO 
Arquitecto Director de la Real Acadmia de Bellas Artes. 





Conferencia de D. ñntonio Palacios 

Ilustrtsimo Señor: 
Autoridades y Dignidades: 

¡Orensanos! 

Con justa a d m i r a c i ó n o í s t e i s de nuestro q u e r i d í s i m o Prelado 
palabras de belleza y elocuencia sumas, yantando a nuestra 
t i e r r a de Ga l i c i a , su amor a l a c iudad de Orense y a su insigne 
Catedral; pero en las que a m í me d e d i c ó h a b é i s confirmado en 
él una vez m á s la admirab le cua l idad , que s i es p r i m o r d i a l en 
el valer de todos los hombres, es excelsa en aquellos destinados 
por Dios a ser conductores de los pueblos: su grande, su santa 
bondad. 

Esto que d igo del D r . C e r v i ñ o es de e x t r i c t a jus t i c i a . L o que 
él d i jo de m í es producto de u n i n v o l u n t a r i o e n g a ñ o , engendrado 
en el espejismo de bondades que bro tan constantemente de su 
m a g n á n i m o c o r a z ó n . 

Y precisamente, ¡qué contraste tan enorme entre los grandes 
m é r i t o s que él supone en m í y la í n t i m a sincera h u m i l d a d de 
que realmente me siento p o s e í d o en estos momentos y a pesar 
de lo cual me veo empujado a l s ingular a t rev imiento de alzar m i 
voz en este templo, por el ansia noble de ser ú t i l a una de las 
ciudades que m á s amo de Ga l i c i a , q u e r i é n d o l a s a todas con m á ­
x i m o fervor ; a l a i naud i t a inmodest ia de osar a que m i voz se 
alce bajo estas b ó v e d a s sagradas, ungidas por l a E e l i g i ó n , sub l i ­
madas por l a H i s t o r i a y aureoladas e x p l é n d i d a m e n t e por las 
excelsitudes todas de las Artes! 

As í lo d i c tó aquel la d e v o c i ó n m í a por Orense y a s í lo quiso 
l a bondad de ese Prelado, cuyo nombre, por su v i d a luminosa, 
por sus fervorosas empresas, una de ellas, l a m á s grandiosa, la 
que hoy nos r e ú n e a todos a q u í , p a s a r á a l a H i s to r i a , entremez­
clado con los de los grandes prelados e s p a ñ o l e s : los Cisneros, los 
G e l m í r e z , los Fonseca, Tave ra y Mendoza, o aquellos otros, s in 
buscar ejemplos fuera de la d i ó c e s i s , de Quevedo o el del obispo 
D . Lorenzo, que a p r inc ip ios de l a centur ia d é c i m a tercera aten­
d ió a l celo por su g r e y y a las grandes obras por él milagrosa­
mente emprendidas, entre ellas esta marav i l losa Santa Ig les ia 
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de San M a r t í n que ahora amorosamente nos cobija y ese Puente 
Mayor sobre el Miño que la copla popular parangona, para enal­
tecerla ante l a n a c i ó n entera, con el p rod ig io de las h i rv ien tes 
Burgas y la d i v i n a imagen del Santo Cristo, incomparable , que 
los orensanos adoran. 

* * * 

No e s p e r é i s de m í , en esta d i s e r t a c i ó n , u n alarde de e rud i ­
c ión h i s t ó r i c a o a r q u e o l ó g i c a . Bien quisiera que ello fuese posi­
ble, especialmente si pudiera aportar not ic ias o s iquiera obser­
vaciones nuevas, acerca de las par t icu lar idades , en^ nebulosa 
aun, que este glorioso templo e n c i é r r a l o sobre las v ic is i tudes por 
las que su agi tada h is tor ia le hizo pasar. Quisiera surgiesen de la 
oscuridad, los nombres de los artistas, cuya g l o r i a parece sellar 
sin embargo sus labios como queriendo decirles: —¡Lo hicisteis 
para servicio de Dios! ¡Bas ta ! ¡Vues t ro s nombres no i m p o r t a n ! 
No e s p e r é i s de m í este v i r tuos i smo de a r q u e o l o g í a , porque no 
soy u n profesional de el la . 

Por tales mot ivos , me he contentado con a c o m p a ñ a r m e en 
estos d í a s (a fin de alentar con nuevos e s t í m u l o s mis naturales 
entusiasmos, si ello fuere preciso) por los l ibros de L ó p e z Fe-
r re i ro , qu ien nos m o s t r ó las excelsitudes del P ó r t i c o de la Glo­
r i a ; los de S á n c h e z A r t c a g . i , el h is tor iador m á s completo de esta 
Catedral; los l ib ros y conferencias del sabio venerado don Mar­
celo M a c í a s , del c a n ó n i g o Marqu ina , de Otero Pedrayo, Risco 
y tantos otros. 

Todos juntos , vosotros y y o , rodeando a nuestro Prelado, 
unos con sus estudios, otros con sus entusiasmos, con sus obras 
o con sus d á d i v a s o t r o s - l a b o r e m o s por el engrandecimiento de 
esta Catedral , que e s t á u n poco ocul ta , como recatada o h u m i 
l iada, pero que cuando despierte de su s u e ñ o de siglos p a s a r á a 
su verdadero rango, que es el de los pr imeros lugares entre los 
m á s bellos e interesantes de toda E s p a ñ a . 

Antes de entrar de l leno en el tema de m i d i s e r t a c i ó n : «Refor 
mas para la r e p o s i c i ó n de l a Catedral de Orense a su d i s p o s i c i ó n 



Fotp n,0 I.—« .. y en la sonrisa de Daniel Profeta, la piedra sonríe por primera ve» 
en el Mundo...» 
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p r i m i t i v a , especialmente del P ó r t i c o del P a r a í s o , c r e a c i ó n de la 
Plaza de los Reyes o A t r i o de la Santa Iglesia ante sn fachada 
p r i n c i p a l , occidental , y de la escalinata de acceso a la m i s m a » , 
tema cuya e x p o s i c i ó n no he de demorar por encontrar en ello 
j u s t i f i c a d í s i m a vuestra impaciencia , deseo, aun frenando estos 
entusiasmos vuestros, exponer, s iquiera sea brevemente, de que 
manera el arte cr is t iano l lega a desarrollarse con entera p len i ­
t u d , para l legar a la milagrosa c r e a c i ó n del subl ime P ó r t i c o de 
Compostela y de su m á s ap rox imada v e r s i ó n , entre sus var ias 
imitaciones, que es el P ó r t i c o del P a r a í s o de Orense. 

Para ello p u d i é r a m o s establecer una a f i r m a c i ó n p rev ia , que a 
muchos d e s i l u s i o n a r á , por es t imarla a n t i c i e n t í f i c a . Y es: que el 
arte es consustancial con el a lma humana y que, por tanto , el 
hombre se p r o d u c i r á con r e l a c i ó n a él m á s o menos a u t o m á t i c a ­
mente y a ú n aisladamente con m u y semejantes caracteres, con 
absoluta independencia de las evoluciones innegables que l a 
H i s to r i a del A r t e s e ñ a l a . Podemos fundarnos para ello en el 
somero a n á l i s i s de las pr imeras obras del hombre conocidas: las 
del arte rupestre. Puede afirmarse de ellas que, s i son las p r ime­
ras, pud ie ran t a m b i é n ser las ú l t i m a s , por contener, no y a en 
germen, s inó en p l en i t ud de desarrollo y aun con caracteres de 
decadencia de arte archisabio, todas las esencias m á s delicadas 
d é l o u l t ramoderno . En efecto; las p in turas e inscul turas de la 
Cueva de A l t a m i r a (a la que se ha l lamado «La Capi l la S i x t i n a 
del A r t e R u p e s t r e » ) y que reproducen las i m á g e n e s de las bes­
tias feroces, especialmente en el momento de cornear o embes­
t i r , e s p e c t á c u l o el m á s impresionante para el hombre p r i m i t i v o , 
e s t á n tratadas en firmes contornos expresivos, modelada su 
e x t r u c t u r a c i ó n o r g á n i c a , ó sea y muscular , en t intas plenas de 
suprema t é c n i c a , acusando en su d i s p o s i c i ó n la m á s l ige ra con­
t r a c c i ó n o e x t e n s i ó n de cada miembro en r e l a c i ó n con la expre­
s iv idad del mov imien to que se t ra ta de refiejar, y todo ello rea­
l izado con imponderable elegancia, con arte exqu is i to . Pero el 
asombro aumenta cuando observamos que aquellos artistas p r i ­
m i t i vos , a l d ibujar la e x p r e s i ó n e l á s t i c a del salto de la bestia, 
en el momento de embestir, bosquejaron, a l a manera impresio­
n is ta , en el mismo an imal , las diversas posiciones de la testa 
en el movimien to de cornear, produciendo as í u n efecto cine-



Fito n.8 2.—«...a través de los tres grandes arcos, hoy semitapiados por las obras de refuerzo, 
realizadas en aquella época, por el grave riesgo que la débil fachada corría...» 
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m á t i c o , que el m á s i lustre de los avangardis tas e n v i d i a r í a . 
En otras cuevas de A n d a l u c í a , el cuadro de una manada de 

ciervos huyendo despavoridos en confuso t ropel , s e r á d i f íc i l de 
superar^ como muestra de arte expresivo y de del icada y fina 
o b s e r v a c i ó n . 

U n profesor de e s t é t i c a nada t e n d r í a en p i n t u r a y escul tura 
que exp l i ca r a estos hombres rupestres, como nada en esencia 
p o d r í a decirles de a rqui tec tura a los pr imeros hombres que co­
locaron una formidable p iedra hor izonta l sobre dos inmensas 
piedras vert icales, para ofrendar un marav i l loso a l tar a sus 
dioses. 

Y si el Ar t e l l egó en sus primeros pasosa su c u l m i n a c i ó n 
¿por q u é asombrarse, entonces, de que c iv i l izaciones aisladas 
hayan co inc id ido en sus artes? E l pastor que nace y muere 
en una cueva de la a l ta m o n t a ñ a decora su cayado de zagal 
con ajedrezados, zigzagueados, meandros, grecas y otros m á s 
complejos elementos ornamentales, comunes a todas las artes 
sabias. 

Pero ¿cómo pasmarse de la p r i m i g e n i a a p t i t u d a r t í s t i c a del 
Hombre , ante el p rod ig io d i v i n o de esas a lmitas inferiores (per­
m i t i d m e que las l lame as í , con afectos franciscanos) de los pá j a ­
ros, de Jos insectos...? 

Yo, arqui tecto , afirmo que no me produce mayor a d m i r a c i ó n 
u n palacio, u n templo, una fortaleza, que la c o n s t r u c c i ó n de un 
n ido o las de los hipogeos que las hormigas f ab r i can . E l p á j a r o 
comienza por elegir el solar; e l mejor or ientado, el m á s abr iga­
do, el m á s seguro contra l a rapac idad agena; en la r ama m á s 
fuerte o en la m á s flexible. A l l í coloca la br izna que ha de se rv i r 
de base a su n ido; sobre ella levanta poco a poco el resguardo 
confortable, pero ¡de que manera admirab le ! Él busca el ce­
mento, el ag lu t inante , que ha de l i ga r todos los elementos, pro­
porciona a l , n ido su fo rma perfectamente e s f é r i ca o l igeramente 
ovoidea, s in c o m p á s a lguno; lo bordea todo perfectamente ca l ­
culado eti todos sus d ispos i t ivos , para res is t i r a la in temperie y 
obtenidas las resultantes de resistencia, v ienen d e s p u é s l a sani­
dad y el confort , r e v i s t i é n d o l o de l i q ú e n e s impermeables a l ex­
ter ior y de blando p l u m ó n en su in te rna superficie. Y contad 
que cada especie de p á j a r o s hace m u y dis t in tos sus nidos y que 



Foto n.0 3.—« La belleza de los ángeles de la archivolta central 
no puede ser superada...» 
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los de la misma especie no t ienen a su d i s p o s i c i ó n siempre la 
misma clase de materiales, apurando su ingenio para procurar -
se los m á s indispensables y adecuados. 

L a a r a ñ a que construye su r ed a t i rantada entre dos á r b o l e s 
p r ó x i m o s , no real iza una labor de m é r i t o m u y d i s t in t a a l del 
colosal puente suspendido de B r o o k l i n . 

L a t é c n i c a , aunada con el arte, es consustancial a l a exis­

tencia de las c r ia turas . 
Las variantes, dentro de u n fondo permante c o m ú n , v i enen 

con el movimiento colectivo de las almas, unas veces—en d ive r ­
sos t iempos, o en u n solo t iempo en diversos p a í s e s — ; otras, 
cuando Dios decreta en su in f in i t a bondad y s a b i d u r í a el nac i ­
miento del Genio entre los hombres. 

Podemos determinar esas var iantes fundamentales desde 
aquellos p r i m i t i v o s tiempos hasta el momento de la H i s t o r i a del 
A r t e que en esta d i s e r t a c i ó n nos interesa, y para ello haremos 
en p r imer t é r m i n o una o b s e r v a c i ó n que me ha obsesionado m u ­
chas veces. Es é s t a , considerar el hecho indudab le de que el 
hombre en los primeros tiempos de la preh is tor ia y a ú n hasta 
los h i s t ó r i c o s m u y avanzados del explendor de las artes gr ie ­
gas, no se c o n s i d e r ó espectador de sí mismo y , como consecuen­
cia de esto, se produce el f e n ó m e n o a r t í s t i c o del g r an contraste 
que se ofrece entre l a p e r f e c c i ó n absoluta con que in te rpre ta l a 
r e p r e s e n t a c i ó n de los animales y de los vegetales y la absoluta 
torpeza, o mejor dicho descuido o fal ta de i n t e r é s , con que p i n t a 
o esculpe la imagen humana. E n el arte rupestre ra ra vez apa 
rece el hombre y , cuando es indispensable su r e p r e s e n t a c i ó n en 
combates o c a c e r í a s , se le reconoce d i f í c i l m e n t e en el trazado 
de u n garabato e s q u e m á t i c o que in tenta , s in esfuerzo a lguno, 
i m i t a r su forma. E n las artes caldeas y a s i r í a s , e s t r e c h á n d o s e 
m á s las distancias, el hecho sin embargo se repi te . Ex i s t e en 
ellas enorme di ferencia entre l a p e r f e c c i ó n de r e p r e s e n t a c i ó n 
de los caballos, de e l e g a n t í s i m a l í n e a , que t i r a n á g i l e s de los 
carros de guerra , o de los leones heridos, con la torpeza en la 
e j ecuc ión de guerreros y cazadores, de amanerada apostura y 
tosco d ibujo . C o m p á r e s e asimismo el h iera t i smo de las figuras 
humanas egipcias con la suprema grac ia y cuidadoso estudio 
con que se representan (especialmente en los relieves de los 
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Foto n.0 4,- i . . . Tres o cuatro de sus estátuas (precisamente las colocadas en los extremos 
de la composición) no precisan de retoque alguno...» 
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hipogeos) Jas aves, los toros, los ciervos, a s í como la va r i ada 

flora del N i l o . 
Se precisa l legar a los t iempos griegos, para que el hombre 

se c o n c e p t ú e d igno de ser considerado como e s p e c t á c u l o de sí 
mismo; pero ¿en q u é forma? En su belleza puramente a n i m a l . E l 
hermoso an imal humano es, al ñ n , representado a r t í s t i c a m e n t e , 
de una manera perfectamente def in i t iva , como el ar t is ta rupes­
tre h a b í a logrado representar a las bestias con p e r f e c c i ó n insu­
perable. 

Desciende entonces sobre la T i e r r a el H i j o de Dios, para decir 
a los hombres que su á n i m a , imagen de Dios mismo, es la m á s 
excelsa que E l ha creado y que sus cualidades de bondad, de 
ca r idad y de j u s t i c i a representan la F r a t e r n i d a d y la Paz entre 
los hombres de buena vo lun tad . He a h í la R e l i g i ó n nueva y ú n i ­
ca verdadera. Esta R e l i g i ó n nueva precisaba moldearse en un 
arte nuevo. Se precisaban artistas nuevos: los pintores y los 
escultores de las almas. H a b í a que empezar desde un p r i n c i p i o , 
como si nada se hubiese reali7ado hasta entonces. L a Arqu i t ec ­
tu ra se hizo f á c i l m e n t e camino. Pr imero el arte ele las Catacum­
bas, m á s tarde el de las B a s í l i c a s y el de las iglesias b izant inas 
en Oriente, el m á s rudo de los templos visigodos y carol ingios 
en Occidente, hasta l legar por una parte a Santa Sof ía de Cons-
tan t inopla y por otra a la Catedral de Compostela, de f in i t ivo 
Parthenon del A r t e Cris t iano. 

Pero ¿y los pintores y escultores de las almas? Estos se deba­
t ieron en ansias inspiradoras durante once siglos. Las p in turas 
e s q u e m á t i c a s y s i m b ó l i c a s de las Catacumbas, cuyo reflejo l lega 
hasta nuestra r e c i é n explorada c r ip ta de B ó v e d a ; los mosaicos 
de Bizancio, R á v e n a y V é n c e l a ; los c ó d i c e s i luminados , entre 
ellos nuestros «Bea tos» ; los objetos de marf i l ta l lado, los esmal­
tes y t o s q u í s i m a s esculturas en piedra; algunos pintores m u r a ­
les pero el a r t i s ta cris t iano def in i t ivo no a p a r e c í a ; no h a b í a 
nacido el arqui tecto, p in tor y escultor de las almas, hasta que 
Dios dispus la o a p a r i c i ó n del genio, y n a c i ó entonces, para glo­
r i a de Gal ic ia , de E s p a ñ a y de la H u m a n i d a d , el Maestro Mateo, 
de Compostela, y d e s p u é s de él , arrancando de él , viene el A r t e 
Crist iano del Mundo entero. 

Estudie quien quiera los antecedentes del Maestro; estudie 



F•,A0.±0̂ ,?l•76<••• ^ cutriosa estatua sedente del parteluz, representativa, según unos, del Santo 
Apóstol y, según otros, del Caballero que, blandiendo la recia espada, impone respeto?.:" 
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a L ó p e z Fer re i ro ; estudie a Porter, a quien quiera; yo no he 
de molestarme en eso, porque creo que el Genio no tiene ante­
cedentes. 

Nuestra g ran R o s a l í a en su m a g n í f i c o poema «Na C a t e d r a l » , 
con su c l a r i v idenc i a de poetisa, d i jo : 

/ « Tí que os fixeche, de Dios coa axuda 
De i n v i o r t a l nome, Mestre Mateo .» 

Con la ayuda de Dios hizo Mateo el P ó r t i c o de Compostela y de 
él nacen este magn í f i co de Orense, el de San Vicente de A v i l a , 
el de San J u a n del Mercado de Benavente y la ú l t i m a iglesia 
gal lega recientemente rescatada para el arte. Puerto M a r í n . 
D e s p u é s , todas las maravi l losas portadas del A r t e g ó t i c o de toda 
Europa, son amplificaciones del mismo germen. 

E l A r t e Crist iano fu lguraba al fin t r iunfan te , e x t e n d i é n d o s e 
t r iunfador a la par que el Cr is t ianismo se, e x t e n d í a por el Orbe. 
L a materia , a l fin, l lo ra y r í e por poder milagroso del A r t e y , en 
la sonrisa de Danie l Profeta, la p iedra de Compostela s o n r í e por 
p r imera vez en el Mundo (Foto n.0 1). De ella cop ió su sonrisa 
la famosa escultura del Ange l del P ó r t i c o de Reims; sonrisa 
ahora trocada en mueca de dolor, por la e x p l o s i ó n de una gra­
nada prusiana. 

* * * 

Q u e r í a l legar a este punto, para dejar en todo su rel ieve la 
ex t r ao rd ina r i a impor tanc ia que en la H i s t o r i a del Ar t e t ienen 
la Catedral Compostelana y en ella la capi ta l obra de Mateo y 
sus versiones respectivas de la Catedral Auricnse y su P ó r t i c o 
del P a r a í s o . No e x t r a ñ e a aquellos que no conozcan í n t i m a m e n ­
te ambos templos que consigne a q u í su fraterno parecido, sien­
do tan desemejantes en su estado actual . ¡Ta les y tantos son sus 
aditamentos y reformas a t r a v é s de ocho siglos! E l a r q u e ó l o g o 
norteamericado M r . Conant Kenhet acaba de realizar , en mag­
níf ica obra recientemente publ icada, la r e c o n s t i t u c i ó n de las 
p r i m i t i v a s trazas de la Catedral Jacobea. Este estudio solo tiene 
y a su i n t e r é s puramente h i s t ó r i c o , puesto que los aditamentos 



Foto n.0 6.—«... desplegando gentilmente los haces de palmas de sus nervaduras, hermanas 
acaso de las que cubren la Sala Capitular de Osera y la Sacristía de esta Catedral...» 
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barrocos que al teran aquel templo son de t a l i m p o r t a n c i a a rqu i ­
t e c t ó n i c a , especialmente la b e l l í s i m a fachada de Casas-Novoa, 
q\ie fuera locura pensar en su r e p o s i c i ó n al estado p r i m i t i v o . 

En cambio, la Catedral orensana puede ser s in agrav io despo­
jada de sus p o b r í s i m o s y a n t i a r t í s t i c o s postizos, l legando con ello 
a una r e c o n s t i t u c i ó n casi to ta l de sus p r í s t i n o s aspecto y traza. 

Y con esto he llegado al objeto fundamental de m i conferen­
cia , que para buen orden d i v i d i r é en dos partes: L a p r imera , 
r e l a t iva a la r e p o s i c i ó n de la Catedral a l a pureza de su o r i g i n a l 
d i s p o s i c i ó n . L a segunda, a la c r e a c i ó n de la Plaza de los Reyes 
y Escalinata de acceso a su fachada p r i n c i p a l . 

A q u é l l a la d i v i d i r é aun en obras al in t e r io r y obras del ex­
ter ior . 

L a obra de r e p o s i c i ó n m á s importante del in te r io r es la rela­
t i v a al P ó r t i c o . En |a Memoria del Proyecto correspondiente, 
d e t a l l é con minuc ios idad las operaciones necesarias para que 
esta m a r a v i l l a i c o n o g r á f i c a luzca de nuevo en su p r i m i t i v a t r a ­
za y explendor . Este P ó r t i c o , como el de Santiago, es tuvieron 
hasta el siglo X V Í enteramente abiertos. Las puertas, hoy colo­
cadas al ex ter ior , estaban dispuestas d e t r á s de las portadas que 
ostentaban las sendas composiciones e s c u l t ó r i c a s . Y é s t a s desti­
nadas, por lo tanto, para ser contempladas constantemente des­
de el ex te r ior , a t r a v é s de los tres grandes arcos, hoy semita-
piados por obras de refuerzo, realizadas en aquella é p o c a , por 
el grave riesgo que la d é b i l fachada c o r r í a (Foto n.0 2). Es pre­
ciso, por consiguiente, destruir estos postizos, p r ev ia la necesa­
r i a c o n s o l i d a c i ó n de esa fachada. Justamente, uno de los elemen­
tos m á s bellos y or iginales de la Catedral son esos arcos de cier to 
sabor or ienta l , primorosos de trazado, c o m p o s i c i ó n y m a g n í f i c a 
d e c o r a c i ó n e s c u l t ó r i c a . La belleza de los á n g e l e s de la a r ch ivo l t a 
central no puede ser superada (Foto n.0 3). 

El P ó r t i c o en su in te r io r tan solo precisa rebajar delicada­
mente su o rd ina r i a p o l i c r o m í a actual , desentonada por sucesi­
vos, a n t i a r t í s t i c o s , repintados. Tres o cuatro de sus estatuas 
(precisamente las colocadas en los extremos de la c o m p o s i c i ó n ) 
no precisan de retoque alguno (Foto n.0 4) y pueden serv i r de 
pauta a la c o l o r a c i ó n justa que toda la d e c o r a c i ó n e s c u l t ó r i c a 
demanda. 



Foto n.ü 7.—«... al eje, el grart rosetón central, Ilinqueado por otros más pequeños: 
terminación horizontal almenada...» -
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¡ L á s t i m a grande que este e s p l é n d i d o P ó r t i c o no tenga hoy la 
p r i m o r d i a l coftrposición de su t í m p a n o cencral, semejante a la 
de su modelo de C ó m p o s t e l a ! ¿La ha tenido a lguna vez? A m í 
j u i c i o este t í m p a n o nunca ha sido C o ñ s t r u í d o . Al l í estaba la 
parte m á s delicada y di f íc i l p a r á el esGul to í que s e g u í a , o esta­
ba obl igado a seguir, a Mateo. Por otra parte, era la m á s cos­
tosa. Anádaáfe a esto las dificultades de c a r á c t e r puramente 
e s t e r e o t ó m i c o que en el de Santiago, s e g ú n estudios que he po­
dido hacer, se presentan grandes. ¿ P o r no haber comprendido 
bien el autor esta complej idad a r q u i t e c t ó n i c a , s u r g i ó su des­
t r u c c i ó n ? No lo creo; pues, de otro modo, se hubie ran conserva­
do algunos de sus f r á g í n e n t o s y ho encajan en su posible com­
pos ic ión las interesantes estatuas que se conservan: el D a v i d 
del parteluz exter ior , el Salvador ( p e q u e ñ o , para ¿ e r v i r a la 
compos i c ión central) a espaldas de a q u é l y la e x t r a ñ í s i m a del 
Angel sonando la t rompeta del J u i c i o F i n a l , en cuyo n imbo 
a l g ú n his tor iador ha c r e í d o a d i v i n a r el nombre del autor del 
P ó r t i c o , « J u a n E v a n g e l i s t a » , puesto que en el reborde de la 
t rompeta dice claramente « F e c i t » ; una inopor tuna ro tu ra hizo 
desaparecer el resto de la i n s c r i p c i ó n . ¿ D i r í a « F e c i t coelum et 
t e r r a m » ? Este mis ter io acerca del nombre del autor es otra con­
t ra r iedad de la no exis tencia del t í m p a n o , pues, sin duda algu­
na, la i m i t a c i ó n del ignorado ar t i s ta , l l e g a r í a hasta f i r m a r la 
obra, en la m i s í n a forma y lugar de los dinteles de l ' t í m p a n o , 
en que lo hizo Mateo. 

Nada m á s fác i l , sin embargo, en los actuales tiempos que 
efectuar una r e p r o d u c c i ó n exacta del t í m p a n o de Santiago. Para 
ello b a s t a r í a con sol ic i tar del Gobierno B r i t á n i c o un vaciado de 
la copia que, de la to t a l idad de ese P ó r t i c o , se admi ra en el 
«South Kens ignton Museum» de Londres . U n mediano « s a c a d o r 
de p u n t o s » p o d r í a , por medio de los compases, t ras ladar lo con 
absoluta p r e c i s i ó n á la p iedra . 

Sin embargo, no lo creo necesario. No soy pa r t ida r io de las 
restauraciones excesivas, hoy en d e s u s ó . Ut ia corta diferencia­
c ión entre ambos p ó r t i c o s resulta gra ta . Deben por ello respe­
tarse t a m b i é n las p in turas a l fresco, de mediana factura, de los 
muros laterales del P ó r t i c o y 'a curiosa estatua sedente del par­
teluz' (Foto n.0 5), representativa, s e g ú n unos, del Santo Após to l 

J 



Foto n.0 8.—«... la gran plaza o atrio y escalinata de la Catedral, que esta Santa Iglesia 
ha estado esperando inútilmente durante ocho siglos.,.» 



— 292 — 

y , s e g ú n otros, del Caballero que, b landiendo la recia espada, 
impone respeto y silencio en el Templo . De una u otra forma que 
la estatua se interprete , su s i t u a c i ó n a l l í no es inopor tuna . Las 
b e l l í s i m a s b ó v e d a s del s iglo X V I que cubren el P ó r t i c o , desple­
gando gent i lmente los haces de palmas (Foto n.0 6) de sus ner­
vaduras (hermanas acaso de las que cubren la Sala Capi tu lar 
de Osera y la S a c r i s t í a de esta Catedral) completan, a pesar de 
su diferencia de estilo, la interesante o r i g i n a l i d a d de este mag­
níf ico conjunto. 

Sigamos ahora analizando otras reformas del in t e r io r de la 
Catedral . S e r á acaso la m á s importante real izar a q u í lo que es 
a s p i r a c i ó n u n á n i m e en los restauradores de todas las Catedrales 
de Europa: la s u p r e s i ó n o traslado del Coro. Es sabido que, en la 
p r i m i t i v a d i s p o s i c i ó n de estas Catedrales medioevales, el coro 
no ocupaba el inoportuno lugar que generalmente desde el s i ­
glo X V se les ha dado. Esa d i s p o s i c i ó n ha t rastornado por com­
pleto la p lanta de las Catedrales, destruyendo la u t i l i z a c i ó n 
para los fieles de las cuatro quintas partes de su á m b i t o , desde 
las cuales no pueden ser contempladas las ceremonias r e l ig io ­
sas. L a reforma de s u p r e s i ó n no se ha realizado, s in embargo, 
en la m a y o r í a de las Catedrales e s p a ñ o l a s por la enorme r iqueza 
a r t í s t i c a que s e r í a preciso des t ru i r acumulada en los coros y , 
sobre todo, en los muros exteriores de los mismos o trascoros, 
precisamente, en és tos , para d i s imu la r con sus galas la fealdad 
de estos muros que i m p i d e n contemplar las naves en toda su 
grandiosa e x t e n s i ó n , ocul tando el m a g n í f i c o aspecto de las cere­
monias rel igiosas, a c o m p a ñ a d a s en otro caso de mi l la res de fie­
les situados en toda la e x t e n s i ó n de los amplios templos. 

Afor tunadamente , no nos encontramos en este caso; nada i m ­
portante es necesario des t ru i r para esta i m p o r t a n t í s i m a reforma 
de la Catedral de Orense. Los muros del trascoro (sin duda pol­
la fa l ta de entrada por l a puerta p r i n c i p a l ) e s t á n desprovistos 
de toda d e c o r a c i ó n , que se c r e y ó innecesaria. U n ó r g a n o recien­
temente colocado a l l í , afea m á s aun este á r i d o conjunto. L a 
s i l l e r í a del coro, m u y est imable sin duda a lguna, pero s in l legar 
a ser obra mag i s t r a l , puede ser cuidadosamente t rasladada para 



Foto n. 9.-((... Dios y San Martin de Tours querrán que muy pronto la piqueta demoledera 
deje entrar libremente los rayos del sol en este corazón de la ciudad, hoy invadido por un 

caserío sin arte, misérrimo y triste...» 
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enriquecer el museo catedral ic io . P o d r í a n ser conservados en su 
lugar , no sólo por su m é r i t o y belleza, sino t a m b i é n porque nada 
e s t o r b a r í a n al efecto perspectivo general , los dos grandes ó r g a ­
nos ant iguos. Problema m á s delicado es el referente a las dos 
m a g n í f i c a s r e j e r í a s de Celma. Superpuestas en la v i s u a l i d a d de 
la nave centra l , d i f i c u l t a r í a n la c o n t e m p l a c i ó n de las ceremo­
nias y su fondo admirable , const i tu ido por el retablo de Corne-
l is de Holanda. L a ú n i c a so luc ión posible es si tuarlas sin d e m é ­
r i t o en los dos costados, ahora l ibres , de la nave del crucero, 
dejando completamente d i á f a n a s las del frente. 

E l efecto a r t í s t i c o de esta r e p o s i c i ó n de la p lanta de la Cate­
d ra l a su d i s p o s i c i ó n p r i m i t i v a s e r í a realmente m a g n í f i c o . 

Otra obra interesante s e r í a l a c r e a c i ó n , en la preciosa capi l la 
de San Juan , del Museo ca tedra l ic io . Parece singularmente dis­
puesta para ello su c a r a c t e r í s t i c a a rqu i t ec tu ra . Grandes, hermo­
sos ventanales le prestan luz abundante, y por afortunado caso, 
e s t á rodeada en la parte baja de sus muros interiores de una serie 
de luc i l los o arcos profundos que, provis tos de grandes lunas, se­
r í a n a r t í s t i c a s , a d e c u a d í s i m a s v i t r i n a s para la m á s segura y per­
fecta e x p o s i c i ó n del tesoro de la Catedral , de i n t e r é s incompa­
rable , en sus arquetas, p l a t e r í a , c ó d i c e s , telas bordadas y tantos 
otros. E n este museo m e r e c e r í a s ingular i n s t a l a c i ó n eL inest ima­
ble f ron ta l de esmaltes, j o y a r a r í s i m a entre las ocho o diez 
s imilares suyas que en el mundo existen; y en preferente lugar 
de honor, en una v i t r i n a centra l , se c o l o c a r í a la incomparable 
cruz profesional de oro, p la ta y r i c a p e d r e r í a . 

No es preciso ponderar la a t r a c c i ó n ex t r ao rd ina r i a que esta 
i n s t a l a c i ó n p r e s t a r í a a l a Catedral y , por tanto, a la c iudad de 
Orense. 

Otras obras de menor impor tanc ia h a r í a n resaltar el debido 
luc imien to del hermoso claustro g ó t i c o , inacabado, de acceso al 
a rch ivo y otras dependencias inter iores . 

Y ¿ q u é reformas s e r í a n precisas a l ex te r io r para devolver 
asimismo a este templo su p r i m a r i o aspecto? T u v o la Catedral 
de Orense, durante los siglos X I I I hasta el X V I , c a r á c t e r propio 
de las iglesias fort if icadas. Con el aspecto externo de una ver­
dadera fortaleza, se presentaban entonces las Catedrales y Cole­
giatas pr incipales de Ga l i c i a : severas, rudas, imponentes. Se 



Foto n.0 10.—«... Muy pronto veréis alzarse vuestra Catedral libre y airosa y penetraréis 
en ella por la gran escalinata y su Puerta grande..,» 
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nos aparece aun hoy con esa p é t r e a ves t idura guerrera la Cate­
d r a l de T u y , la Colegiata de Bayona, l a Iglesia de Puerto M a r í n 
y tantas otras. T e n í a ese formidable aspecto la Catedral de San­
t iago de Compostela. 

L a Catedral de Orense estaba flanqueada en su fachada p r i n ­
c ipa l occidental por dos torreones cuadrados, recios, macizos, 
decorados tan sólo por sencillas fajas ver t icales y coronados por 
las almenas c a r a c t e r í s t i c a m e n t e gallegas de forma de m i t r a , 
cubiertas en terraza, a modo de plaza de armas, y acaso todo 
cobijado por u n te jadi l lo protector como en los planos de mister 
Conant en la de Santiago. Como en é s t a , t a m b i é n las fachadas 
del Crucero N . y S. estaban defendidas por almenados, cubos y 
gar i tas , que hoy desaparecen, en parte, mut i lados por las cu­
biertas o empotrados entre postizas m a n i p o s t e r í a s , y que yo he 
examinado por el in te r io r , con d e t e n c i ó n , para el estudio de su 
posible r e s t a u r a c i ó n . Al l í se observan t a m b i é n las banquetas de 
piedra , g r an chimenea de cocina o c a l e f a c c i ó n y otros elementos 
de la v i d a guerrera ex te r ior de la Catedral . C o m p l e t a r á n este 
aspecto, la s u s t i t u c i ó n de las ruines armaduras de madera actua­
les, indignas del m á s pobre alpendre, por la p r i m i t i v a cubier ta 
enlosada que Conant e s t u d i ó en Santiago, sobre una e x t r u c t u r a 
ocul ta de h o r m i g ó n armado, que a t a r í a y s a n e a r í a de modo defi­
n i t i v o las b ó v e d a s del magno edif icio. No se asusten los puristas 
de este modo de proceder, hoy usado con g ran é x i t o en los mo­
numentos nacionales franceses, y que yo p r o p o n d r í a , como solu­
c ión heroica, para salvar muchos monumentos e s p a ñ o l e s . 

V e r í a n a s í de nuevo la luz del sol preciosas esculturas de 
canecillos y cornisas hoy ocultas por las destartaladas cubiertas. 

Vengamos ahora a l a fachada p r i n c i p a l : Cuando y o hice la 
fáci l r e c o n s t i t u c i ó n de su traza p r i m i t i v a — c o n los tres grandes 
arcos abiertos; sobre los laterales, m á s estrechos, sus rosetones, 
bajo arcos resaltados de descarga; al eje, el g ran r o s e t ó n central 
(Foto n.0 7), flanqueado por otros m á s p e q u e ñ o s ; t e r m i n a c i ó n ho­
r izon ta l almenada; el conjunto empotrado entre los dos torreo­
nes mi l i ta res , macizos y cuadrados —no c o n o c í a los dibujos com-
postelanos de M r . Conant; m i sorpresa fué grande y m u y grata , 
al apreciar la e x t r a o r d i n a r i a semejanza entre ambos. 

No creo necesario e l acometer la t o t a l i dad de la r e s t a u r a c i ó n 



Foto n.0 11.—«... Imaginad el efecto del Pórtico de la Gloria a la luz dorada del sol ponientej 
cuando la luz dé en ese porche y haga lucir la policromía de sus colores y sus oros..,)) 
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de esta fachada en ta l aspecto, especialmente en lo que se refiere 
a los torreones. En el inacabado de San M a r t í n poco h a b r í a que 
hacer. E n el otro, en la a l ta torre actual s e r í a preciso desmontar 
el f e í s imo cuerpo de campanas y su c ú p u l i n a , y el pesado postizo 
de c o n s o l i d a c i ó n del pasado siglo; y con las mismas piedras, hoy 
ocultas, reconstruir por completo el t o r r e ó n r o m á n i c o . Quien 
quiera apreciar el posible efecto de esta fechada, a s í reconstrui­
da, examine una fo tog ra f í a de la Catedral de S i g ü e n z a de la 
misma é p o c a y c a r á c t e r . 

Una sola duda me restaba: ¿Qué trazado y c a r á c t e r se h a b r í a 
de dar a l g r a n r o s e t ó n de esta fachada, hoy tapiado? No era m u y 
desacertada la o p i n i ó n que d i en la Memor ia a lud ida , pero hoy 
puedo concretar felizmente m i p r ime r d ic tamen. E n v i s i t a re­
ciente al Museo diocesano de Compostela me e n c o n t r é con los 
restos del r o s e t ó n p r i m i t i v o de aquella Catedral, de t raza m u y 
or ig ina l y c a r a c t e r í s t i c a ; no es preciso, pues, o t ra cosa que 
copiar lo. 

Llego ahora en m i conferencia al momento cu lminante : aquel 
en que todos los orensanos t e n é i s puestos vuestros entusiasmos, 
secundando los de vuestro paternal Prelado; entusiasmos que yo 
he recogido en estos d í a s de m i permanencia en Orense, de todas 
las clases sociales: de la Comis ión permanente del M u n i c i p i o , de 
las autoridades todas; de personalidades orensanas de decisiva 
v a l í a , que desde M a d r i d y de todas las provinc ias gallegas han 
venido a q u í esta noche a alentarnos con su presencia, de pode­
roso estimulo y , sobre todo, he rec ibido ese fervoroso entusias­
mo del pueblo mismo y de su Prensa que refleja siempre noble­
mente el popular sentir. Me refiero a l a r e a l i z a c i ó n de la g ran 
Plaza o A t r i o y escalinata de la Catedral (Foto n.0 8) que esta 
Santa Iglesia h a estado esperando i n ú t i l m e n t e durante ocho 
siglos. 

Esa Plaza,, que augustas indicaciones la s e ñ a l a n con la deno­
m i n a c i ó n de « P l a z a de los R e y e s » , va a realizarse. Dios y San 
M a r t í n de T o u r s q u e r r á n que m u y pronto (Foto n.0 9) l a piqueta 
demoledora deje entrar l ibremente los rayos del sol en este cora­
zón de la c i u d a d , hoy i nvad ido por un c a s e r í o sin arte, m i s é r r i ­
mo y t r i s te . 

M u y pron to v e r é i s alzarse vuestra Catedral l i b r e y airosa 



Foto n." 12.—«... las fachadas laterales corresponden a las de las casas colindantes que resten 
en pie, con una nueva arquitectura, armonizada con la de la Catedral...» 
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(Foto n.0 10) y p e n e t r a r é i s en el la por la g r a n escalinata y su 

Puerta grande. 
I m a g i n a d el efecto del P ó r t i c o de l a G lo r i a (Foto n.0 11) a l a 

luz dorada del sol poniente cuando la luz d é en ese porche y haga 
l u c i r l a p o l i c r o m í a de sus colores y sus oros. Entonces se p o d y á 
ver su g ran belleza y el a r t i s ta v i b r a r á emocionado al ver que 
su obra recibe la jus ta a d m i r a c i ó n del pueblo. 

Esta Plaza que conocé i s por el trazado de su planta v o y a 
m o s t r á r o s l a hoy en sus pormenores de e l e v a c i ó n y en su efecto 
perspectivo de conjunto. 

Consiste fundamentalmente en la c r e a c i ó n ante la fachada 
p r i n c i p a l de la Catedral de una Plaza por t icada a manera de 
A t r i o con ancho de 24 X 50 metros de l o n g i t u d , const i tuyendo 
su testero p r i n c i p a l el p ó r t i c o del P a r a í s o en toda su anchura y 
abier to en la forma que m á s adelante se d e t a l l a r á . Las fachadas 
laterales (Foto n.0 12) corresponden a las de las casas col indan­
tes que resten en pie, con una nueva arqui tec tura , armonizada 
con la de la Catedral . Estas fachadas son perforadas en arcos 
por la calle de Arcedianos que atraviesa la plaza. A l fondo otras 
fachadas en ro tonda (Foto n.0 13) siguiendo la misma Aqui tec-
tu ra y en el centro de esta rotonda otro g r an arco da paso a una 
nueva calle que comunica normalmente con la del In s t i t u to . 

An te el p ó r t i c o del P a r a í s o se traza una g ran escalinata en 
toda su anchura de 17,50 metros que arranca desde el g ran a t r i o . 
U n a a m p l í s i m a meseta de 24,50 por 5,50 ocupa el ancho de la 
actual calle de las Tiendas y a ella acuden a aquella meseta 
Otros dos tramos de escalinata que completan la m á s perfecta 
v i a b i l i d a d y grandioso acceso al p ó r t i c o , c o n s e r v á n d o s e el paso 
de peatones de esta calle a t r a v é s de los soportales interiores, 
teniendo c o m u n i c a c i ó n la meseta con los p ó r t i c o s superiores. 
Cierto es que de este modo queda supr imido el paso de coches 
por l a corta calle de las Tiendas, pero la c r e a c i ó n del g r an A t r i o 
lo hace innecesario. 

Se completa l a v i a b i l i d a d de este A t r i o por medio de l a calza­
da que, comunicando con las calles de Arcedianos y Nueva , que 
p o d r í a m o s l l amar de San M a r t í n , rodea el a n d é n central del 
paseo. En el centro"de este a n d é n de forma ova l , se s i t ú a l a esta­
tua ecuestre de San M a r t í n de Tours en su c a r a c t e r í s t i c a a c t i t u d 
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Foto n.0 13.—«... al fondo, otras lachadas en rotonda, siguiendo la misma arquitectura, y, en 
el centro de esta rotonda, otro gran arco da paso a una nueva calle, que comunica normal­

mente con la del Instituto...» 
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de p a r t i r su capa con el pobre, estatua que p o d r í a ser fund ida 
en bronce del hermoso modelo del siglo X I I I que se conserva en 
la hornacina de la fachada de la Igles ia de Valencia . 

Este monumenta l trazado r e s p o n d e r í a a completar las carac­
t e r í s t i c a s de la B a s í l i c a L a t i n a a ñ a d i e n d o a l nar thex el a t r i o . 

De sus v a r i a d í s i m o s efectos perspectivos puede dar a p r o x i ­
mada idea el trazado mismo, siendo los m á s singulares la pers­
pect iva centra l enfocada a t r a v é s del arco t r i u n f a l de la Nueva 
Galle de San M a r t í n , los efectos oblicuos al desembocar en am­
bas direcciones la calle de Arcedianos, los de las subidas de las 
escalinatas laterales y , finalmente, los diversos interesantes pun­
tos de v i s t a a t r a v é s de las A r q u e r í a s alta y baja que c i rcundan 
el á t r i o , ambas accesibles a l pueblo. A su vez s e r í a m a g n í f i c o 
t a m b i é n el aspecto to ta l de la plaza contemplada desde el inte­
r i o r del p ó r t i c o del P a r a í s o . 

L l egó el momento m á s delicado, pero t a m b i é n ¡ t r i s t e es de­
c i r lo ! el m á s impor tan te para l l evar a feliz t é r m i n o nuestro 
intento: el d inero . Pero me anima a l t r a t a r lo (aun con el respe­
to, n i u n sólo momento o lv idado por m í , a l hacerlo bajo estas 
b ó v e d a s sagradas) el d i v i n o ejemplo de J e s ú s . Nuestro S e ñ o r , 
siempre d u l c í s i m o en sus predicaciones, pero un d í a a i rado, 
al a r ro jar del templo los mercaderes que lo manc i l l aban . Nos­
otros s e r í a m o s asimismo despreciables, si l l e g á r a m o s a merecer 
ta l castigo. L a obra que vamos a emprender es una obra en 
honra y servicio de Dios . Y aun dentro de las leyes que los 
hombres han formulado, nada m á s respetable que el derecho 
de propiedad, representativo, casi siempre, de un honrado t ra­
bajo acumulado en bienes; pero nada menos respetable que esa, 
entonces ma l l lamada, propiedad, que quiere hacer granjer ia , 
l u c r á n d o s e del sacrificio y del sudor ajeno. En el presente caso, 
una sabia Ley , que todos debemos respetar y cumpl i r , de te rmi­
na que toda obra urbana de saneamiento, de embellecimiento, 
de engrandecimiento de u n pueblo debe costearse en g r an parte 
a sí misma, con los beneficios que ella misma repor ta o que de 
el la se de r ivan y de los que n i n g ú n ciudadano debe lucrarse en 



— 308 — 

beneficio propio^y per juic io de la mancomunidad , caso escan­
daloso que, por desgracia, se ha dado en la misma capi ta l de la 
N a c i ó n y en su ba r r io de Salamanca. De a h í la necesidad de la 
e x p r o p i a c i ó n forzosa por u t i l i d a d p ú b l i c a y las contr ibuciones 
especiales de plus v a l í a . Pero n i aun a s í pueden acometerse las 
grandes obras que hacen grandes a los pueblos y en este caso 
son precisas las aportaciones de Corporaciones, Efatidades y 
part iculares , que han de acud i r a enjugar el déf ici t . Si esas obras 
r e ú n e n las cualidades m á x i m a s para merecer la to ta l a d h e s i ó n 
de todo un pueblo, en este caso: sant idad, bondad, sanidad, be­
lleza, trabajo, no es e x t r a ñ o que estas aportaciones sean gran­
des y numerosas, como en este caso esperamos los amantes de 
Orense y su Catedral . 

No puedo hoy adelantar cifras concretas y def in i t ivas . E l 
d i g n í s i m o arqui tecto m u n i c i p a l , precisamente m u y quer ido dis­
c í p u l o m í o , ac t iva los correspondientes trabajos para la forma­
c ión de los presupuestos de gastos e ingresos de la obra para 
deduci r el def in i t ivo déf ic i t . 

Pero en lo que puede v is lumbrarse de estas cifras, el estado 
e c o n ó m i c o aprox imado del asunto es este: 

G A S T O S Pesetas 

Valor de las expropiaciones para la c o n s t r u c c i ó n de 
la plaza s e g ú n las tasaciones practicadas por los 
s e ñ o r e s arquitectos del Catastro 472.670,00 

Va lo r de las expropiaciones que pueden realizarse 
en una zona de 25 metros de fondo en todo el 
p e r í m e t r o de la plaza s e g ú n las tasaciones prac­
ticadas por los s e ñ o r e s arquitectos del Catastro.. 541.490,00 

Coste aprox imado de las obras de p a v i m e n t a c i ó n , 
a lcantar i l lado y d e m á s servicios mun ic ipa l e s . . . 60.000,00 

Suma tota l de gastos 1.074.160,00 

I N G R E S O S 
Valor que se calcula para el g rupo de solares com-

, prendido entre la calle de las Tiendas, nueva 
plaza y Lamas Carvajal 276.000,00 
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Grupo comprendido entre l a calle de las Tiendas y 
nueva plaza, Santa Eufemia y Lamas Carvaja l , 
superficie 1.040 metros cuadrados a r a z ó n de 350 
pesetas metro cuadrado 

V a l o r de materiales aprovechables 

Pesetas 

364.000,00 
80.000,00 

Suma to t a l . 

Gastos . . 
Ingresos, 

Défici t 
Va lo r de las aportaciones 

720.000,00 

1.074.160,00 
720.000,00 

354.160,00 
250.000,00 

D E F I C I T DEFINITIVO 104.160,00 

A l l l evar a cabo el proyecto cumpl imos con los deseos de Su 
Majestad el Rey, expuestos cuando v i s i t ó Orense. 

A l hacer yo estos trabajos sin r e t r i b u c i ó n alguna, lo hago 
por c a r i ñ o y por amor a m i t i e r ra . Los gallegos tenemos una 
deuda con nuestra t i e r r a . A l nacer de la raza gal lega, hemos 
adqu i r ido unas cualidades sin poner nada de nuestra parte y por 
ello debemos devolver algo de esas cualidades a la t i e r r a de 
quien las hemos rec ib ido . 

Este proyecto lo quiere el Obispo, lo quiere la m u n i c i p a l i d a d , 
lo quiere el Rey y lo pide San M a r t í n . 

H a y , pues, s e ñ o r e s que real izar lo . 



El limo. 5r. D. Marcelo Macías 

Ilustrísimo y reverendísimo señor, dignísimas autoridades, 
señoras y señores: 
Como presidente de la C o m i s i ó n p r o v i n c i a l de Monumentos 

H i s t ó r i c o s y A r t í s t i c o s y como delegado regio de Bellas Artes , 
me creo en el deber de pronunc ia r algunas palabras, para aso­
ciarme a este acto de c o n s a g r a c i ó n del pensamiento en fel iz 
momento concebido y tan amorosamente acar iciado por nues­
t ro i l u s t r í s i m o y r e v e r e n d í s i m o s e ñ o r Obispo, que no ot ra cosa 
ha sido la hermosa conferencia que acabamos de o i r de labios 
del insigne arqui tec to s e ñ o r Palacios, a quien me emplazco en 
d i r i g i r afectuoso saludo y r e n d i r homenaje de sincera admi ­
r a c i ó n . 

Nuestra Catedral , s e ñ o r e s , es l a ú n i c a de E s p a ñ a , y b ien 
pudiera a ñ a d i r , y de fuera de ella, que ofrece la e x t r a ñ a , l a 
sorprendente, la i n v e r o s í m i l pa r t i cu l a r idad de tener cortado el 
acceso a la entrada p r i n c i p a l , apareciendo é s t a sobre grueso 
m u r a l l ó n i nu t i l i z ada por completo para los actos del cu l to . T a n 
b ru t a l á g r a v i o a uno de los monumentos a r q u i t e c t ó n i c o s m á s 
hermosos y notables de Ga l i c i a , solo pudo ser hecho en los des­
dichados tiempos de las encomiendas, de enconadas discordias y 
luchas de jur isdicciones y de desconocimiento y menosprecio del 
arte medieva l . 

Como h a b é i s v i s to en el luminoso proyecto que el s e ñ o r 
Palacios ha expuesto br i l lantemente , e i lus t rado con m a g n í f i c a s 
proyecciones, la R e l i g i ó n y el A r t e p iden y reclaman de con­
suno que se repare de todo en todo tan grave d a ñ o ; que esas 
puertas v u e l v a n a abrirse a los fieles en lo alto de ancha y 
descansada escalinata, y que esa j o y a del arte, ese admira­
ble P ó r t i c o l lamado de la Glor ia , ú n i c o en E s p a ñ a , si no 
exis t iera el de Santiago, aprisionado ha siglos a q u í , s in su p r i ­
m i t i v o t í m p a n o y con aditamentos a n a c r ó n i c o s , luzca y se osten­
te en todo su esplendor y hermosura, res t i tu ido p o r sabia mano 
a su p r í s t i n o y verdadero estado. 

Y si esto p iden l a R e l i g i ó n y el A r t e , los progresos de la 
u r b a n i z a c i ó n , el r á p i d o y creciente mejoramiento que se opera 
en todos los pueblos, en orden a los planos de p o b l a c i ó n , a l a 
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ed i f i cac ión de v iv iendas , a las comodidades de la v i d a y a l a 
sa lubr idad y la higiene, ex igen a su vez imperiosamente que 
desaparezcan esas viejas calles, estrechas y s o m b r í a s , situadas 
en el c o r a z ó n mismo de la c iudad , que tan lamentablemente con­
trastan con las modernas, y en su luga r se abra ampl ia plaza, 
que descongestione esta parte de la p o b l a c i ó n y la higienice y 
hermosee. 

Enterada oficialmente la Comis ión p r o v i n c i a l de Monumentos 
de los levantados y generosos p r o p ó s i t o s del i l u s t r í s i m o s e ñ o r 
Obispo, a c o r d ó por unan imidad , en ses ión del 13 de Enero del 
corr iente a ñ o , que constase en acta, en los t é r m i n o s m á s expre­
sivos, su honda complacencia, y que la C o m i s i ó n en pleno se 
trasladase a l Palacio Episcopal a saludar al sabio y animoso 
Prelado y a ponerse, colect iva e ind iv idua lmen te , a su disposi­
c ión , para coadyuvar en cuanto estuviese de su parte a la rea l i ­
z a c i ó n de la obra proyectada. 

Y ¿ q u i é n no se estremece de j ú b i l o y entusiasmo ante rasgo 
tan hermoso, de tan soberana generosidad y g a l l a r d í a , sin i gua l , 
desde el siglo X I I I , en los fastos del Pontif icado orensano? Des­
de que se t e r m i n ó la c o n s t r u c c i ó n de la Catedral , no se ha hecho 
obra de tan grande i n t e r é s y de tan grande e m p e ñ o . E l Obispo 
s e ñ o r Cervino, d i s p o n i é n d o s e a cometer tan magna ampresa, 
y ofreciendo a l E x c m o . A y u n t a m i e n t o cien m i l pesetas para 
ayuda de las expropiaciones, nos recuerda al Obispo don Loren­
zo, ci tado por el s e ñ o r Palacios, de gloriosa e imperecedera 
memoria , que en dar impulso a las obras de la Catedral, del 
Palacio Episcopal y del puente sobre el M i ñ o , a g o t ó sus rentas 
y recursos, a l ext remo de que el Rey D . Fernando I I I el Santo 
hubo de darle la iglesia dfe Quizanes, p a r a *que tuviese p a n de 
fr igo p a r a su m e s a » ; y el s e ñ o r don A n t o n i o Palacios, g lo r i a de 
la a rqu i tec tura e s p a ñ o l a , que enamorado de nuestra Catedral y 
dando una prueba m á s del i n t e r é s que le inspi ran los monumen­
tos a r t í s t i c o s de la hermosa, de la bendi ta t i e r r a que le v i ó 
nacer, se ha ofrecido generosamente a d i r i g i r sin r e t r i b u c i ó n 
a lguna la e j e c u c i ó n de la obra, con arreglo a l proyecto que ha 
redactado, el s e ñ o r Palacios es, para orgul lo de Gal ic ia , la 
e n c a r n a c a c i ó n del genio de aquellos grandes maestros, cuyos 
nombres solo e s t á n escritos en el «l ibro de l a v i d a » , que conci -
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bieron y levantaron las maravi l losas catedrales g ó t i c a s , sub l i ­
mes poemas de p iedra , como las l l ama V i l l e m a i n . 

S e ñ o r e s : Yo espero, ¡como no!, yo espero confiadamente que 
Orlnse , que la c a t ó l i c a y n o b i l í s i m a c iudad de Orense, que tan 
s e ñ a i a d a s pruebas ha dado de fe, de cu l tu ra y de pa t r io t i smo, 
no a b a n d o n a r á a su Prelado en tan honrosa y s i m p á t i c a empresa, 
antes bien se a p r e s u r a r á a ponerse resueltamente a su lado, para 
acometerla y l l eva r l a a feliz t é r m i n o , i m i t á n d o l e en el entusias­
mo y en el sacrificio y h a c i é n d o s e , como él , acreedora a las ben­
diciones del cielo y a las alabanzas de la h is tor ia . 





Discurso de D. Basilio ñivarez 

Comenzó dic iendo que asistimos a una r e s u r e c c i ó n , porque 
el arte t a m b i é n tiene palpitaciones que se apagan, cuando se le 
roba el sol o cuando se desdibuja el emplazamiento de la obra 
insigne, para que no trasciendan a g lo r i a los resplandores de la 
belleza. 

Est ima p rov idenc ia l la idea del Prelado porque sólo el dedo 
de Dios puede acusar las resurrecciones, y esta es ex t raord ina­
r i a , s inó por el í m p e t u t a u m a t ú r g i c o , s í por el b r í o del descubri­
miento. 

A f i r m a que l levamos cuatro siglos de espaldas a la luz del 
poniente y sin que tampoco los rayos del amanecer nos acar ic ia­
sen para poner sobre nuestras frentes los cendales suaves de la 
aurora. « A c u d í a m o s a l t e m p l o — d i c e — a t r a v e s á n d o l o de norte a 
sur y de sur a norte, como si nuestros pasos sintiesen el recelo 
de acercarse a Dios sin la serena a l e g r í a de una confianza in f i ­
n i t a . Y eso que por l a puerta del norte, lo pr imero que topaban 
nuestros cuerpos era con el S a n t í s i m o Cristo, fuente de nuestro 
consuelo, y cierto que, a l entrar por la puerta sur, i r r u m p í a n en 
el templo el remanso graciosamente arcaico de la plaza del 
T r i g o y el bello p a t í n y se acompasaba nuestro andar a l son de 
las majestuosas campanas del re lo j ; pero con esta puerta , con la 
de occidente, .n i se sellan aquellos accesos, n i se c ier ra contra 
aquellas t radiciones. Los labios brujos del insigne Palacios son 
otro «fiat» creador que a r r a n c a r á luminar ias al cielo, para que 
a lumbren la calle de las Tiendas y la de Arcedianos y la de 
Lamas C a r v a j a l . » 

«¡Las calles! Esas calles, que agarrotan el b e l l í s i m o P ó r t i c o , 
van a extremecerse ante la p iqueta demoledora, que s e r á un bis­
t u r í que nos l i m p i e la c a r r o ñ a , para que el sol se pasee por su 
seno y la Catedral, airosa y gal larda , las cobije con su pres t ig io , 
pero no las oculte con su s o m b r a . » 

Del fu lgor v i v í s i m o de los pensamientos del t r i b u n o , recogi­
mos a l azar los que damos a c o n t i n u a c i ó n , porque seguirle se 
nos antoja una labor imposib le . 

«No s e r á a t r ev ida esta l ecc ión que debemos e n s e ñ a r al pue­
blo: H a y que der r iba r las v iv iendas s ó r d i d a s y no por el a f á n 
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de destruir , sino para q ü e sil alma se solace con las magnif icen­
cias del arte; porque el pan que se come desde u n si t io s o m b r í o 
es siempre negro. 

Es tan fecundo el t rabajo que, aunque no legase el dinero 
para dar c ima a las obras, estoy seguro que era capaz de seña ­
larnos una m i n a de oro entre las piedras . 

Pero lo que in tenta hacer el D r . C e r v i ñ o , este s e ñ o r Obispo 
que es u n asombro de bondad y de s a b i d u r í a , es una rehab i l i t a ­
c i ó n . U n desagravio a los agregios artistas que plasmaron a h í 
su i n s p i r a c i ó n . Los redime del secular abandono y la t e r r ib le 
imper ic i a , abr iendo la g r an puerta, para que la soberbia musa 
se pasease por l a cal le . 

Ahora sí que no podemos detenernos u n momento m á s . ¡Ser ía ­
mos c ó m p l i c e s de un del i to de escarnio a l culto y de befa a l arte, 
que es otro cu l to! 

A los pueblos no pueden ponerse o b s t á c u l o s en los caminos 
que conducen a l a belleza, porque tiene t a l fuerza de a t r a c c i ó n 
la sub l imidad del foco, que él , por sí solo, s e r í a capaz de dar a l 
traste con la ba r re ra . 

Este Prelado venturoso que, a d e m á s de descubrirnos las belle­
zas portentosas de la obra, entrega generosamente sus ahorros 
para que el P ó r t i c o del P a r a í s o resplandezca y para que gane en 
ornato el pueblo, es el buen Pastor que cu ida celosamente el 
aprisco y hermosea la casa de Dios . Su b á c u l o es un cayado 
dulce y su amatis ta t iene el fu lgor de los altos cielos. 

Palacios cree que, una vez real izada l a obra, l a Catedral de 
Orense s e r á uno de los pr imeros templos del mundo . ¡Ahí es 
nada! ¡ U n a v a c i l a c i ó n s e r í a u n del i to de leso rango! 

Tener sepultada la belleza cuando la belleza fué creada por 
u n ar t i s ta para dar cul to a Dios, es u n sacr i legio . 

¡ S e ñ o r f y o no quiero m o r i r , s in que mis ojos se impregnen en 
el e s p e c t á c u l o de tanta belleza! ¡Se me figuraría que me iba a la 
tumba , dejando u n tesoro enterrado a l final de la calle de las 
Tiendas! 

¡No hay dinero! ¿ P e r o es que el pan del e s p í r i t u no es tan 
necesario como el otro pan? ¿Y q u é d i r í a i s , si m a ñ a n a no hubiese 
pan en la ciudad? 

Y a p o d é i s decir a los obreros en este i nv i e rno , que nos m a n d ó 
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u n an t ic ipo con su t r á g i c a o t o ñ a d a : Ya t e n é i s pan para el cuerpo 
y deleite para el e s p í r i t u . ¡Y yo no sé de u n programa ele a c c i ó n 
social m á s e s p l é n d i d o ! 

Demoler, para que entre el aire sobre lo vetusto, en un noble 
a f á n renovador , que equivale a no querer m o r i r nunca, y a es 
algo considerable. Pero demoler, para dar vis ta a lo maravi l losa­
mente perfecto, no es demoler. ¡Es p lantar ojos en nuestras fren­
tes para que contemplen absortos lo subl ime! 

¡Esas casas tristes y s o m b r í a s , que hay que der r ibar , n i toda 
la ed i f i cac ión de la c iudad, no va len lo que vale una a r ch ivo l t a 
g r á c i l del templo e s b e l t í s i m o . 

C a m b i a r á la fisonomía de la c iudad , pero que no sientan tur­
b a c i ó n los amantes de lo t í p i c o . ¡ C o n s e r v a r e m o s el sabor de 
barr io y encima no tendremos desterrado al sol, que es la salud 
en su c a t e g o r í a un iversa l ! 

¡Y no nos e n g a ñ e m o s ! Nosotros no somos m á s que un p a í s de 
tu r i smo. En ese aspecto, sí que nuestra fanfarr ia puede abrazar­
se a todas las h i p é r b o l e s . Ga l i c i a , en tu r i smo, d e b í a ser la p r i ­
mera t i e r r a del mundo . 

Lo m á s t r is te es que aun hoy nos hayamos dado cuenta de 
que las puertas se hacen para entrar y sal i r por ellas. Y las sun­
tuosas y monumentales para que las atraviesen los grandes seño­
res. ¡ P u e b l o quer ido: este g ran Obispo, após to l de la ca r idad en 
una t i e r r a donde todos los prelados t u v i e r o n esta v i r t u d de u n 
modo a r d e n t í s i m o , nos hizo a todos p r ó c e r e s ! 

Y en este e m p e ñ o , v a n unidos el A r t e y la F é . ¡Y yo no sé, 
s e ñ o r e s , de u n fes t ín mejor para el e s p í r i t u ! 

T e n í a que ser este g r an Obispo gallego el que h a b í a de ofre­
cer a la capi ta l de su d ióces i s este horizonte nuevo para nues­
tros e s p í r i t u s . E l caso, por l o in só l i t o , d i r í a s e que es un l ienzo de 
aquellos tiempos en que los Prelados, a l p a r t i r para el v ia je final, 
cerraban su Pontif icado, envueltos en olor de Sant idad. Porque 
esta idea del venerable D r . C e r v i ñ o es el pensamiento de u n 
santo y el reflejo de u n ar t i s ta gen ia l . 

Ahora mismo, a l esparcirse su hermosa voz por estas naves 
llenas de magnif icencia, la e v a n g é l i c a u n c i ó n del insigne pred i ­
cador daba a su figura, siempre respetable, el tono fu lgurante de 
su ca r idad i n e x t i n g u i b l e . ¡Y eran de escucharse aquellos p á r r a -
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fos i n s p i r a d í s i m o s , verdaderamente magistrales que s intet iza­
ban su anhelo y que expresaban lo emocionante del momento, 
como si el Obispo santo, el Obispo bueno, fuese el anciano 
S i m e ó n que no quis iera m o r i r sin ver realizado su e n s u e ñ o ! 

Cuando o ía a l Prelado entonar un h imno a la t i e r ra , se me 
figuraba que el p a í s , a l conjuro de su pa labra e l o c u e n t í s i m a , 
a c u d í a agradecido a r e c i b i r l a b e n d i c i ó n de sus manos venera­
bles y que a q u í , ante Dios que nos escucha, se renovaban nues­
tros votos para t rabajar unidos por u n Orense grande. 

Y h a b l ó Palacios, ese cerebro portentoso que en menesteres 
de arte es nuestra p r imer j e r a r q u í a , y me p a r e c i ó que u n soplo 
mi lenar io acar ic iaba nuestras frentes y que los cinceles miste" 
riosos e s c u l p í a n figuras de mi l ag ro , mientras las proyecciones 
animadas nos daban la i m p r e s i ó n de las resurrecciones estupen­
das. Pero cuando el mago de la A r q u i t e c t u r a a f i rmó con modes­
t i a inaudi ta , que b ien m e r e c í a nuestro p a í s que el se entregase 
gra tu i tamente a la labor de d i r i g i r las gigantescas obras, en 
grac ia a l a enorme deuda de haberle hecho gallego, todos hemos 
sentido cosquilieos en los ojos, y hasta se nos en to jó que el o rgu­
l lo r ac i a l deshojaba su te rnura , para ofrecerla por entero a la 
t i e r r a donde nacimos. 

Y la voz augusta y serena de ese anciano, que se l l ama don 
Marcelo M a c í a s , r e s o n ó como en sus t iempos mozos. L a frescura 
de su entendimiento y lo l i m p i o de su decir fascinador arreme­
ten briosos contra la impercept ib le cu rva que pretende en vano 
s e ñ a l a r l e la tumba . Maestro de var ias generaciones no m o r i r á 
nunca, por que la t i e r r a p o d r á devorar a l g ú n d í a su cuerpo, recio 
a ú n , para gala de todos, pero sus lecciones inolv idables , sus 
l ibros inmortales y sus discursos lap idar ios , q u e d a r á n eterna­
mente s e ñ a l a n d o a l pensamiento orensano rutas de sorprendente 
grandeza. Yo s e n t í hoy, como u n halago m e l a n c ó l i c o y lejano, el 
calor de su pa labra prodigiosa , y c r e í por u n momento que de 
nuevo en aquella C á t e d r a de L i r e r a t u r a , donde se abr ie ron mis 
ojos a la belleza, esa a lma p r ó c e r de D . Marcelo, sentado en su 
si l la de profesor, se desgranaba el i d ioma para arrobarnos d u l ­
cemente. 

Pero este acto, a q u í , t an cerca de Dios, y donde nuestros 
p r o p ó s i t o s pueden elevarse a l rango de votos, e s t á refrendado por 
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todo Gal ic ia . Desde esta t r i b u n a que la majestad de este templo 
n imba con resplandores sagrados, estoy viendo a gentes de las 
otras tres p rov inc ias hermanas y reparo, para que la e m o c i ó n 
se acerque a l pavor , por el re l ieve ex t r ao rd ina r io de esta enorme 
masa que escucha, que entre nuestras autoridades, que han asis­
t ido entusiasmadas y alegres a esta solemnidad s in precedentes, 
se ha l la u n hombre que parece encarnar las inquietudes p a t r i ó t i ­
cas del momento: He nombrado a D . Danie l de la Sota. Pues 
b ien ; y a que la obra genial que va a realizarse funde de consuno 
esas dos n o b i l í s i m a s v ibraciones del e s p í r i t u que se l l ama Re l i -
g i ó c y Pa t r ia , que el Sr. L a Sota obre a manera de notar io ma­
y o r de la t i e r ra , para que d é fe de nuestro entusiasmo y registre 
el denuedo de nuestra v o l u n t a d . 

Esa obra condensa nuestros ideales de loca l idad con s ingula­
r í s i m a e x a l t a c i ó n . E l arte, con fulgores que p a r e c í a n apagados 
para siempre, se d e s b o r d a r á majestuoso para que la torrentera 
ofrezca constantemente las irisaciones de su i n s p i r a c i ó n . L a casa 
de Dios, que es el templo que ahora nos cobija , v e r á m u l t i p l i c a ­
da su belleza y los cultos r e c o b r a r á n el prest igio que en edades 
r e m o t í s i m a s h ic ie ron de esta iglesia una b a s í l i c a que r i m a b a con 
la de Compostela. Y la c iudad , este hogar abigarradomente dulce 
que es pueblo de Orense con la arrogancia encendida del sol que 
a l u m b r a r á los parajes hoy s o m b r í o s , p a s a r á , de u n salto, a ser la 
urbe m á s r iente de Gal ic ia . 

Y t e r m i n ó con un canto al consorcio del A r t e y la Fe, en sus 
sutiles expresiones de i n s p i r a c i ó n y o r a c i ó n , para s intet izar su 
discurso, con un v i v a al Prelado que fué contestado con f é r v i d o 
entusiasmo y con una n u t r i d a salva de aplausos para la venera­
ble figura del doctor C e r v i ñ o . 





Juicios de la Prensa 

«Día de solemnidad e s p l é n d i d a fué el de ayer. L a Catedral, 
nuestro quer ido y venerado templo, en trance de r e s t a u r a c i ó n 
y embellecimiento, v e í a s e i nvad ida por una muchedumbre á v i ­
da de presenciar u n acto s o l e m n í s i m o en los anales de la h i s to r i a 
del Episcopado orensano: E l doctor C e r v i ñ o , Prelado insigne de 
la d i ó c e s i s , q u e r í a mostrar a sus fieles m u y amados el proyecto 
grandioso que su car idad y amor a l pueblo han concebido, y 
que ese genio del arte y de la ciencia, que se l l a m a An ton io Pa­
lacios, ha desarrollado de una forma tan magis t ra l , como sólo 
él sabe hacerlo. 

Estrechos, reducidos los amplios á m b i t o s ante el g e n t í o , da­
ban una s e n s a c i ó n de magnif icencia , como j a m á s recordamos; 
era u n e s p e c t á c u l o consolador y reconfortante. . . 

L a venerable figura del doctor C e r v i ñ o , noble, erguida , pe­
d í a a l pueblo, a este pueblo que él tanto ama, el apoyo para un 
proyecto que a q u é l siente tanto como su pastor, marav i l losa 
c o m p e n e t r a c i ó n tan escasas veces lograda . 

Tras é l , ese cerebro gigante , honra de la raza, que se l l ama 
A n t o n i o Palacios, a s o m b r ó a l aud i to r io , con su fe, con su i n t e l i ­
gencia y con su arte. 

Don Marcelo M a c í a s y don Basi l io Alvarez , a l t í s i m a s figuras 
intelectuales del clero orensano, cer raron aquel maravi l loso tor­
neo, y todos de consuno unidos como u n sólo hombre a l s e ñ o r 
Obispo de la d i ó c e s i s , salieron anoche de la S. I . Catedral , deci­
didos a que el magno proyecto que a q u é l con tanto entusiasmo 
a ñ o r a y desea para su pueblo sea pronto una fecunda y e s p l é n ­
d ida rea l idad . 

L a Z a r p a hace fervientes votos para que a s í sea .» 

(De La Zarpa, de Orense). 

«Ante la enorme e x p e c t a c i ó n que h a b í a por escuchar l a con­
ferencia que el i lus t re arqui tec to gal lego D . An ton io Palacios 
h a b í a anunciado para la tarde de ayer, las ampl ias naves del 
Eosario se l lenaron completamente. 

Al l í se h a b í a levantado u n ampl io estrado, desde el cual ha­
b l a r í a n los oradores, y j un to a a q u é l se colocaron dos mesas 

•mí 
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cubiertas de damasco rojo para la Prensa, sobre las que se ins­
ta la ron brazos con l á m p a r a s e l é c t r i c a s en ro jo . 

En bancos de terciopelo que se colocaron en p r imer t é r m i n o , 
ocuparon asiento el l i m o . Sr. Obispo, Dr . D . Florencio C e r v i ñ o , 
qu ien t e n í a a su derecha a l Gobernador Sr. R o d r í g u e z C a r r i l y a 
su izquierda a l A lca lde Sr. Ginzo Soto. 

Los otros puestos estaban ocupados por el Presidente del Co­
m i t é p r o v i n c i a l de U n i ó n P a t r i ó t i c a Sr. Salgado Biempica , el 
Presidente de la A u d i e n c i a Sr. Pomares, el Delegado de Hacien­
da Sr. C a r a m é s , el Presidente de la D i p u t a c i ó n Sr. R o d r í g u e z 
Soto, los Diputados provinc ia les Sres. M u ñ i z , Fer re i ro y Bob i ­
l l o , el Presidente de la D i p u t a c i ó n de Pontevedra Sr. L a Sota, 
los Tenientes de Alca lde Sres. Soria, R o d r í g u e z , Hered ia y Pe-
r i l l e , y los Concejales Sres. Cid , G a r c í a P é r e z , R o m á n , Bouzo y 
Camba, con e l Secretario de la C o r p o r a c i ó n Sr. C o l e m á n . 

E l Juez Sr. Seco, el Delegado Regio de Bellas Artes D . Mar­
celo H a c í a s , el Peni tenciar io Sr. F e r n á n d e z , el Provisor Sr. B u -
gal lo , el Doctora l Sr. G ó z a l o , el Lec tora l Sr. Labayen , el s e ñ o r 
R o d r í g u e z Lorenzo, el C a n ó n i g o Sr. Iglesias, el Di rec to r del Hos­
p i t a l Sr. Ascarza, el Juez m u n i c i p a l Sr. P é r e z Serantes, el Pre­
sidente de la C á m a r a de Comercio Sr. Zarauza y el Secretario 
Sr. Serantes. 

En otros bancos se v e í a n d is t inguidas personas y representa­
ciones de todos los organismos y entidades de la c iudad . 

En el centro de la nave se colocó u n aparato de proyecciones 
y tras l a mesa de los oradores la pan ta l la . 

E l Cabildo estaba en su to t a l idad . E l Provisor de la D ióces i s 
M . I . D r . D . Diego Bugal lo , el Lec tora l Sr. Labayen y el Docto­
r a l Sr. Góza lo , h i c i e ron los honores en nombre del Cabildo con 
la exquisi tez en ellos acostumbrada, mereciendo por parte de 
la Prensa nuestra g r a t i t u d por sus a t e n c i o n e s . » 

(De La Región, de Orense). 

« U n a de las mayores riquezas a r q u i t e c t ó n i c a s con que cuenta 
Gal ic ia , es la catedral de Orense. Y de este templo, que tantas 
bellezas encierra, es el mayor ornato, el P ó r t i c o de la Glor i a o 
del P a r a í s o . 
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Este p ó r t i c o marav i l loso , se ha l la hoy cubier to a la v i s ta ex­
ter ior , por una portalada, t a l y como le ocurre a l de Santiago. 
Pero no es solo eso: la entrada del Obradoiro de la B a s í l i c a Com-
postelana, tiene ante s í una soberbia plaza: l a entrada a la cate­
d r a l orensana por el P ó r t i c o del P a r a í s o , e s t á s i tuada sobre una 
estrecha calle. 

De modo que aun cuando se descubriera, rasgando la ante­
dicha portalada, nunca p o d r í a el famoso P ó r t i c o ser admirado a 
la dis tancia adecuada, n i aquella fachada de la catedral p o d r í a 
l u c i r , como no luce hoy, todo lo que debe, por la serie de edif i ­
caciones part iculares que a c t ú a n ante ella de obscuro mamparo . 

¿Cómo solucionar este problema? E l i lus t re prelado que hoy 
r ige la d ióces i s orensana, ha ideado para ello u n magno proyecto, 
y el insigne arqui tecto gallego Anton io Palacios ha resuelto t é c ­
nicamente y de manera genia l , la c o n c e p c i ó n del doctor C e r v i ñ o . 

Consiste ello en ab r i r una plaza ante la fachada a q u é l l a de 
la Catedral , derr ibando unas cuantas casas, viejas en su mayor 
parte, s in i n u t i l i z a r la calle que hoy corre a los pies del P ó r t i c o 
de la G lo r i a o del P a r a í s o . 

L a forma en que todo ello q u e d a r í a d e s p u é s de ejecutadas las 
correspondientes obras, e s t á admirablemente desarrollada en un 
croquis presentado por el propio Palacios a1 doctor C e r v i ñ o , y 
puede resumirse en las siguientes l í n e a s : 

Se e x p r o p i a r í a n y d e m o l e r í a n tres casas de la calle de las 
Tiendas, cuatro de la de Arcedianos y dos de la del In s t i t u to . 

Se a b r i r í a la puerta del Oeste de la Catedral, y desde ella 
hasta el lado opuesto de la calle de las Tiendas, se t e n d e r í a una 
especie de puente, bajo el cual s e g u i r í a la refer ida calle. 

Del puente se d e s c e n d e r í a a la proyectada plaza, por una 
ampl i a escalinata, con tramos a derecha e izquierda , para des­
cender a la calle de las Tiendas. 

L a plaza t e n d r í a , al frente la soberbia fachada del Oeste de 
la catedral , y al otro ex t remo, el edificio que ocupa el Liceo Re­
creo, verdadero palacio que s e r í a t a m b i é n ornato de aquel vasto 
espacio. 

E n el centro de la plaza, una fuente, y al rededor, un paseo 
cubier to . Y esto es, en s í n t e s i s , la reforma proyectada, por lo 
que se refiere al ex ter ior de la catedral orensana. 
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E n el in te r io r del majestuoso templo, t a m b i é n el doctor Cer-
v i ñ o proyecta reformas importantes . 

E l prelado orensano, como es bien sabido, une a su v i r t u d 
inneg-able, u n talento de todos conocido y una a d m i r a c i ó n sin 
l í m i t e s por las riquezas que atesora su d i ó c e s i s . Y como recuer­
do de su paso por ella, desea que esa obra quede hecha, para 
que la belleza del P ó r t i c o del P a r a í s o , pueda ser admirada en lo 
sucesivo en toda su grandeza. 

Claro e s t á que todo esto sig-nifica gastos cuantiosos. Pero el 
s e ñ o r C e r v i ñ o quiere c o n t r i b u i r a ellos con una parte no peque­
ñ a , en beneficio de la capi ta l de su d i ó c e s i s . 

Y como, ep efecto, é s t a es la que s a l d r á beneficiada, desea 
que su M u n i c i p i o y hasta la D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l con t r i buyan 
t a m b i é n a el lo. 

Y lo h a r á n , ciertamente, pues que la u r b a n i z a c i ó n de Orense 
g a n a r á ex t raord inar iamente con esas reformas, no sólo por l a 
c o n s t r u c c i ó n de la plaza, s inó porque las viejas casas que haya 
necesidad de der r ibar , s e r á n m u y pronto susti tuidas por nuevas 
edificaciones, en otras v í a s de la c iudad , como ocurre siempre 
que se acometen derribos de t a l naturaleza. 

Ahora bien: ¿ e s t á jus t i f icada la reforma que se proyecta , por 
razones de e s t é t i c a , de arte, h i s t ó r i c a s o a r q u e o l ó g i c a s ? Por todo. 

Por e s t é t i c a , b ien demostrado queda, y. nadie que conozca 
Orense p o d r á negarlo. ¿ P o r las otras razones? No seamos nos­
otros quien hable. Venga el test imonio del propio arqui tecto , 
g l o r i a de nuestra p rov inc i a , An ton io Palacios. Y conste que a l 
apearle el t ra tamiento, queremos signif icar que no lo necesita 
para nada un nombre como ese, y a enaltecido de por s í . 

Pues bien, esta obra m a g n í f i c a que la Fe y el A r t e de los 
siglos p r e t é r i t o s nos legaron, p o d r á l u c i r en todo su esplendor, 
si el pueblo de Orense se decide a l l eva r a cabo la idea conce­
bida por su i lustre Prelado, colaborando con él en esa reforma, 
que no se sabe c ó m o no se ha realizado y a . 

Dentro de algunos d í a s , el insigne Palacios, e x p l a n a r á en 
una conferencia que d a r á a los orensanos, c ó m o se propone él 
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desarrollar el proyecto in ic i ado por el sabio doctor C e r v i ñ o . Su 
palabra t e n d r á acentos de c o n v i c c i ó n , saturaciones de acendra­
do gal leguismo. Sus razonamientos e s t a r á n basados en sus gran­
des conocimientos a r q u i t e c t ó n i c o s . Sus conclusiones s e r á n las 
de un verdadero convencido. Def in i t ivas . 

Nosotros no vaci lamos en cal if icar , anticipadamente, de me­
morable esa conferencia del amigo quer ido, del ar t is ta gen ia l . 
Y lo s e r á , s in duda, porque tras de el la , inmediatamente c a e r á 
sobre los viejos edificios destinados a la d e m o l i c i ó n , el p r imer 
golpe de la piqueta que luego sea reemplazada por el p ico, el 
m a r t i l l o y l a paleta del constructor de las nuevas obras de l a 
fu tu ra Plaza, de que las generaciones venideras de orensanos, 
h a b r á n de mostrarse o r g u l l o s í s i m a s . » par0 de yigo). 

«El grandioso proyecto concebido por el celoso e i lustre obis­
po de Orense, doctor C e r v i ñ o , verdadero enamorado de la Fe y 
del A r t e , pronto s e r á una rea l idad que e m b e l l e c e r á la augusta 
Catedral orensana y d e s c u b r i r á la ga l l a rda y soberana arquitec­
tu ra del P ó r t i c o de la Glor ia , gemelo del esculpido por el mago 
escultor Mateo en la B a s í l i c a compostelana. 

E l grandioso templo do la c iudad de las Burgas, con la ex­
p r o p i a c i ó n de las casas que c i rcundan la entrada monumenta l e 
impiden contemplar con ampl io horizonte las inapreciables fili­
granas de su a rqui tec tura , orgul lo de pasadas generaciones y 
d e v o c i ó n de las presentes. 

E l d i g n í s i m o Prelado de la Sede auriense, e s t á dispuesto a 
todos los sacrificios por l levar a fel iz t é r m i n o el estudio que 
t r a z ó el genia l arqui tecto s e ñ o r Palacios. 

Excede la reforma proyectada de un m i l l ó n de pesetas, pues 
hay que expropia r nueve casas, de las calles de las Tiendas, 
Arcedianos y Lamas Carva ja l . 

Con la d e m o l i c i ó n de esas fincas urbanas, queda ante la mo­
numenta l puerta del Oeste de la Catedral una grandiosa plaza, 
desde la cual y por dos amplias escalinatas se f a c i l i t a r á el acce­
so al famoso P ó r t i c o de la Glo r i a , que, pleno de espacio y luz, 
h a r á resaltar su magnif icencia a r q u e o l ó g i c a y e s t é t i c a . 
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L a Catedral de Orense const i tuye una de las mayores r ique­
zas a r q u i t e c t ó n i c a s de Ga l i c i a . 

E l Idea l Gallego, amante del progreso y enaltecimiento de 
la r e g i ó n en todos los sectores de su ac t i v idad , se congratula del 
magno proyecto, que no sólo r e d u n d a r á ventajosamente en real­
zar la e s t é t i c a de la b a s í l i c a orensana, s inó que e m b e l l e c e r á el 
aspecto de la c iudad, d o t á n d o l a de una hermosa plaza que com­
p l e t a r á su progres iva y moderna u r b a n i z a c i ó n . 

Fel ic i tamos al d i g n í s i m o Prelado, doctor Cervino, h i jo pre­
dilecto de Gal ic ia y entusiasta in ic iador y propulsor de la gran­
diosa o b r a . » 

(De E l Ideal Gallego, de la Goruña). 

«La p r i v i l e g i a d a d ióces i s auriense pone en sus gloriosos ana­
les, como un acto de escrupulosa jus t i c i a , los relevantes m é r i t o s 
del sabio y vi r tuoso prelado que actualmente la r ige , el doctor 
Cervino G o n z á l e z . 

L a modestia, que es innata en el obispo Cervino, s i é n t e s e he­
r i d a con estas alabanzas que bro tan e x p o n t á n e a s con la l o z a n í a 
de la s incer idad y la opor tun idad del momento; pero é l proyecto 
obl iga honradamente a l elogio. A l lado de ilustres predecesores 
y con semejanza de fundamento, la posteridad r e c i b i r á agrade­
cida la venerable figura del obispo bondadoso e infat igable que 
esbozó el proyecto, asesorado por el arqui tecto gen ia l , y quiere 
se destaque por los fueros del arte y magnificencias del D i v i n o 
Prisionero esa j o y a de los tiempos de la escuela de Mateo. 

A l despegarse los aditamentos r i d í c u l o s de reformas casi 
i rreformables; al caer por empuje de la piqueta salvadora esos 
sillares que hoy ciegan y afean la j o y a auriense; en ese desplo­
marse para consolidar l a monumenta l f á b r i c a de San M a r t í n ; a l 
penetrar la luz, mu l t i p l i cando la p o l i c r o m í a del re tablo: desde 
ese d í a , el n i m b o de la g l o r i a h a r á resaltar la venerable figura 
del maestro incomparable , del prelado amante, del sacerdoie 
siempre edificante y del gallego p r e e x c e l s o . » 

(De Galicia Social, semanario de Vigo). 
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"La Catedral que resucita 

Esta escondida, del icada y m e l a n c ó l i c a catedral de Orense, 
l lena de gloriosa vejez y de bellezas medioevales, tiene para m í 
recuerdos grabados a fuego de j u v e n t u d en el fondo del e s p í ­
r i t u . 

As í , en glorioso desfile, pasaron ante el asombro de mis ojos 
las filigranas del retablo opulento y gracioso de Cornelis; los 
hierros de Celma, esbeltos y magn í f i co s ; las a r g é n t e a s planchas 
del a l tar de Santa Eufemia; los sepulcros s e ñ o r i a l e s de Obispos 
y de sombras de Obispos escondidos entre l a n ieb la del pasado; 
las tallas d e l i c a d í s i m a s de Moure; los ó r g a n o s del lego Fonta-
n é s , que no lo fué para l lenar los á m b i t o s sagrados de dulces 
a r m o n í a s ; el m í s t i c o recato de la an t igua sala capi tu lar , g ó t i c a 
y r o m á n i c a , sombrosa y escondida; las joyas del Tesoro de la 
M i t r a ; el P ó r t i c o estupendo; y hasta los mismos desvanes po lvo ­
rientos, los tejados y , en ellas, las dantescas carreras de los 
gatos en el solar a l t í s i m o del v é r t i g o . Y en aquella cap i l l a don­
de la d e v o c i ó n m á s í n t i m a de Orense tiene una torre de mar f i l 
para sus ansias inf ini tas , la p á l i d a faz del Cristo de las guedejas 
misteriosas, del h i jo del mar de F in i s te r re , que, acaso porque 
c o n o c í a el furor de las olas de la costa, quiso ven i r a la monta­
ñ a , donde t a m b i é n se ag i tan los mares de las luchas de la v i d a ; 
a secar sobre muchos rostros doloridos las h ú m e d a s huellas del 
zarpazo de las olas de las l á g r i m a s . . . 

E l cerebro de An ton io P a l a c i o s - a quien trataremos con 
f a m i l i a r i d a d porque a ú n s a b i é n d o l e « n u e s t r o * nos hace creer el 
e g o í s m o que e m p l e á n d o l a le hace m á s «nues t ro» t o d a v í a - e l 
cerebro de Anton io Palacios es u n molde donde parece que solo 
se encuentran a gusto las ideas gigantescas que deba real izar el 
brazo de los c í c l o p e s . P r e d i c á n d o l a s ha ido, en generosa pere­
g r i n a c i ó n a p o s t ó l i c a , por todas las rutas nobles de G-alicia. U n 
d í a se detuvo sobre la ingente mancha azul que canta al pie de 
la e s t á t u a na tu ra l de las islas de los dioses, y di jo a V i g o como 
p o d í a hacerse digno de la fe l i c idad de haberse posado en el mas 
bello remanso de las m á r g e n e s a t l á n t i c a s . Otra vez t r a z ó con su 
l á p i z mi lagre ro una c iudad r iente , j a r d í n y p laya y f a c t o r í a , 
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debajo de la rocosa cabeza celta del Barbanza. S u b i ó d e s p u é s 
por las t ierras m i ñ o t a s hasta el c o r a z ó n de l a m o n t a ñ a . Y sus 
ojos y su g-enio y su sens ib i l idad h ic ie ron u n alto de m e d i t a c i ó n , 
precursora de un rasgo creador, en el n i d a l de v i r i l i d a d , de reciL 
p o e s í a y de sereno gal leguismo que una fel iz i m a g i n a c i ó n l l a m ó 
« A u r i a B e l l a » . 

Y a q u í , dos cosas debieron exa l ta r ese e s p í r i t u de lucha con­
t ra la sin r a z ó n que insp i ra a l a rqui tec to y a l gallego: que la 
catedral e s t é encerrada entre miserables construcciones y que 
su P ó r t i c o de la Glor ia , su m á s grande j o y a p é t r e a , haya s ido 
condenado a eterna sombra. Y como catedral y P ó r t i c o son, 
para el A r t e , todo Orense, era necesario decirle a l a c iudad cómo 
era un c r imen mantenerlas en esa h ú m e d a y obscura celda de 
g ran i to . Para esto c o n c i b i ó Palacios su proyecto . 

No olvidemos que el M e d i t e r r á n e o e s t á desde hace miles de 
a ñ o s descubierto. Atajemos la insensatez de l a p l u m a si é s t a 
pretendiese repet ir lo que de modo doctora l se acaba de d e c i r -
para que el a l tavoz de la Prensa lo arrojase sobre los surcos del 
a lma fecunda del p a í s - d e s d e la t r i b u n a del creador y del maes­
t ro . Pero tengamos cuatro palabras para Orense. 

Si Orense real iza la obra generosa y genia lmente proyectada 
por Palacios, la c iudad h a b r á revoluc ionado sus formas exte­
riores y , por e x t r a ñ a paradoja, conservando la m á s a n t a ñ ó n y 
t í p i c o que tiene, l o g r a r á m ó d u l o s nuevos para la e x h i b i c i ó n de 
sus bellezas. Palacios pretende encerrar una j o y a medioeval en 
u n marco en qne estos d í a s d igan c ó m o pueden asimilarse el 
esfuerzo y el gusto de otra á p o c a . 

Todo desarrollo moderno v a a caber dentro de la c o n c e p c i ó n 
soberbia del ar t is ta . Y Orense, s in separarse de su h is tor ia de 
su prest igio y de sus joyas , p o d r á , cerca de ellas, crecer á la 
moderna. Sus necesidades de los siglos venideros v i v i r á n desde 
ahora unidas a sus glor ias y a sus recuerdos de los d í a s a n t a ñ o ­
nes. Para eso, indudablemente, ideó Palacios la g r an plaza: 
para poner a Orense, reconstruido en grande, s in que haya per­
d ido su c a r á c t e r , frente a su catedral , que con sus muros, sus 
esculturas, sus altares, sus sepulcros, sus lienzos, sus hierros y 
su o r f e b r e r í a prodigiosa, es el m á s completo r e l i ca r io y la m á s 
v ib ran te h is tor ia de todo su pasado. 
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Ejecutado el proyecto de Palacios, Orense p o d r á c lavar en 
su e s t a c i ó n f e r rov i a r i a el m i l i a r i o m á s impera t ivo para los ojos 
del t u r i smo . 

L a o c a s i ó n es admirab le . Pocas veces h a b r á ocupado la s i l la 
pastoral en « A u r i a Bel la» u n hombre como el s e ñ o r C e r v i ñ o , 
incapaz de asustarse ante el a t rev imien to del proyecto . E l Obis­
po de Orense supo ant iciparse a l t iempo y ver a su bel la c iudad 
c a n ó n i c a hecha palacios y hecha a d m i r a c i ó n en torno de su 
iglesia . No le a t e r r ó l a idea de rasgar los muros y de revoluc io­
nar las piedras de la v ie ja ca tedra l . Y val iente , comprensivo y 
generoso, puso su tesoro a l servicio de esa idea. No h a r í a n lo 
mismo, por poquedad de e s p í r i t u , por d e s d é n del A r t e o por 
apego a l dinero, todos los obispos. E l nombre de é s t e , solo por 
su ac t i t ud desprendida, sabia y valerosa, merece la g r a t i t u d 
eterna de Ga l i c i a . 

Las leyes son favorables a l desarrollo de la idea. E l entu­
siasmo arde en el fondo de las almas que se han dado cuenta de 
l a opor tun idad transcendental de la magnif icencia propugnada. 
Que siga ese fuego hecho brasa y deslumbrante resplandor hasta 
el d í a en que podamos ver el oro y la p o l i c r o m í a del P ó r t i c o , 
sabiamente restaurado, b r i l l a n d o a l a p o é t i c a luz del sol ponien­
te; de ese sol que e v o c ó Palacios en palabras de b á r d i c a elegan­
cia emocionada: el dulce y m e l a n c ó l i c o sol que parece hecho 
para besar las piedras mi lenar ias en esa hora en que las almas 
t ienen u n momento de m í s t i c o retorno a todas las grandes cosas 
bellas que p a s a r o n . . . » , ,T. , 

(De Vida Gallega, de Vigo). 





Se nombra al ilustre arquitecto Sr. Palacios, Canónigo honorario 
de l a C a t e d r a l de O r e n s e 

E l domingo 7 de Octubre se r e u n i ó en se s ión ex t r ao rd ina r i a 
el Exorno. Cabildo de nuestra Catedral, acordando por u n a n i m i ­
dad sol ic i tar del l i m o . Sr. Obispo el nombramiento de C a n ó n i g o 
honorar io a favor del i lus t re arqui tecto don Anton io Palacios 
Rami lo . 

Levantada la ses ión , se t r a s l a d ó el Cabildo a l Palacio episco­
pa l , haciendo presente al Prelado los grandes deseos de que 
aquel acuerdo fuese confirmado, como as í fué en efecto, exten­
d i é n d o s e el siguiente t í t u l o : 

«NOS E L DR. D. FLORENCIO CERVINO Y GONZÁLEZ, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, 
OBISPO DE ORENSE, ETC., ETC. 

Por cuanto nuestro Ejrcmo. Cabildo Catedral, para demos­
trar su sincero agradecimiento al muy ilustre señor D. Antonio 
Palacios Ramilo, en sesión extraordinaria celebrada a este 
único fin, en el día de hoy, acordó por unanimidad solicitar de 
Nós el nombramiento de Canónigo honorario de nuestra Santa 
Iglesia Catedral a favor del mencionado insigne arquitecto, 
abundando Nós en los mismos sentimientos de reconocimiento 
y afecto hacia la persona de tan esclarecido artista y sabio, a 
quien Nós, nuestro Excmo. Cabildo Catedrad y la ciudad y dió 
cesis de Orense somos deudores de gratitud y reconocimiento 
imperecederos por la imponderable y meritísima labor que ha 
realizado y continúa realizando para llevar a feliz término el 
complemento y embellecimiento de nuestro primer templo, al 
que viene consagrando con singular desinterés y acendrado 
cariño su talento, trabajo y prestigio, queriendo darle una 
prueba del agradecimiento y afecto que Nós y nuestro Excelen­
tísimo Cabildo Catedral le profesamos, por las presentes nom­
bramos al muy ilustre señor D. Antonio Palacios Ramilo, Ca­
nónigo honorario de nuestra Santa Iglesia Catedral de San 
Martín de Orense, con todos los honores y privilegios que el 
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Derecho, Estatutos Capitulares y legítimas costumbres le con­
ceden. 

Por tanto, mandamos al Eterno. Sr. Deán y Cabildo de 
nuestra Santa Iglesia Catedral que le tengan y hagan tener 
por tal Canónigo honorario y le asignen en el coro la sede que 
le corresponda. 

En nuestro Palacio episcopal de Orense, a siete de Octubre 
de mil novecientos veintiocho. 

•\ FLORENCIO, OBISPO DE ORENSE. 

Por mandado de S. S. lima, y Rvdma. el Obispo, mi Señor, 

DR. MARTÍN FERNÁNDEZ, 
Penitenciario, Secretario.* 

A las once y media de la m a ñ a n a se t ras ladaron todos los 
s e ñ o r e s Capitulares a l Ho te l de Roma para dar cuenta al s e ñ o r 
Palacios del citado nombramiento . 

E l m u y i lustre Sr. D e á n , D . Anastasio Alonso F l ó r e z , pronun­
ció ante el Sr. Palacios frases elocuentes que eran e x p r e s i ó n del 
agradecimiento que el Cabildo siente hacia t an i lus t re arqui tecto 
y cuyo nombramiento c o n s t i t u í a para los s e ñ o r e s Capitulares 
una g r an s a t i s f a c c i ó n . 

Luego d ió lectura val c i tado t í t u l o el m u y i lus t re Sr. Peniten­
c ia r io D r . D . M a r t í n F e r n á n d e z , pronunciando seguidamente el 
s e ñ o r Palacios frases de g r a t i t u d ante t a l d i s t i n c i ó n . 

E l Cabildo a c o r d ó a d e m á s colocar u n re t ra to del s e ñ o r Pala­
cios en la sala capi tu lar , y hacer en pergamino o en p la ta repu­
j a d a el c i tado nombramiento . 

Voto de gpae ias a l a P r e n s a 

A c o r d ó t a m b i é n el E x c m o . Cabildo Catedral , y esto por una­
n i m i d a d , hacer constar en acta un voto de gracias a l a Prensa 
por la c o o p e r a c i ó n prestada a l a r e a l i z a c i ó n del magno proyecto . 
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